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SECCION DOCTRINAL.

. CONVERSACION SOBRE EL CANCER.

Número 4.° Una lavandera de 50 años, se me presentó 
el de 55; alta, gruesa, buen color, grandes mamas. Tenia 
UD escirro q u e  ocupaba casi toda la  ostensión de la glándula 
derecha, adherido á la piel por cima del pezón, y íormando 
otra eminencia apezonada en dicho punto, blanda, violada, 
dura alrededor, y como próxima á supurar por su  centro.

La causa, según la enl'erma, halda sido un golpe que se 
dio con el remate de una silla.

La o p eT é .'U n í p o r p r im e ra  in ten c ió n . Hubo supu rac ión  
crem osa.

Sobrevino una erisipela superficial en el pecho.
Curó del lodo á los 26 dias.
Está buena y robusta actualmente.
Ntim. 5 .” La mujer de un barbero, 38 años de edad; 

8ita, seca, morena y pálida, de aspecto enfermizo; pechos 
muy flojos y caídos; espacios intercostales hundidos; me 
rehrió que en la ülliraa crianza le dió sii hijo un cabezón 
en el pecho izquierdo, que le ocasionó dolor y alguna hin­
chazón. Pasada la crianza y retirada la leche, notó un punto 
duro, y venia á verm e, porque hacía ya tres meses que 
sentía tuertes punzadas.

Sohre la parle esterna de la areola de dicha mama exis­
tía una porción de piel, como de una pulgada de largo y 
jnenos ancho, dura; hácia ella converjian unas arrugas de 
•la piel próxima, como si estuviese fruncida. La glándula se 
®“'^°Jttraha pegada á dicha porción de piel é igualmen-

Se operó el 58.
No ha recaído.

Tomo IX.

Ntim. 6.'’ Un cargador de trigo, de 40 años, adquirió 
unas ulceras venéreas.

Se abandonó y tomaron gran incremento; recurrió á un 
pi’cicsor que le administró varios específicos.

No tuvo alivio y llamó á otro médico. Sucedió lo mismo 
y aviso á-otro.

No seguia el régimen que ie aconsejaba este., y se retiró. 
Había pasado un año del comienzo clel mal.
Era el 52, y lá mujer del enfermo rae suplicó llorando 

que fuese á asistirlo. Fui.
Tenia entortces una ulcera fungosa que habla destruido el 

glande. Meses atrás, le habían dilatado el prepucio. Su to­
talidad estaba comprendido en el fungus.

Scutia dolores lanciuantes que no le dejaban punto de 
reposo.

Dispuse las fricciones mercuriales, y á la parle aseo v 
deíérsivos.

Veinte dracmas de ungüento doble; cauterizaciones sobre 
el punto afecto; dos meses de proto-ioduro de mercurio con 
estrado de guayaco, y no recuerdo cuántas cosas más, no 
bastaron á que el fungus dejase de crecer, invadiendo las 
dos terceras partes del miembro; y notando que comenza­
ban á infartarse las glándulas inguinales, lo amputé por 
cerca do la raiz.

Curó. Hace pocos dias encontré en la calle al operado 
sano y bueno.

Núm. 7.® A. B ., prestamista; 50 años, obeso.
Adquirió en cóito una escoriación , según decía ; no 

se cuidó.
 ̂ Pasaron dos meses y vino á consullarme. Existia un fiiiio- 

sis nue no dejaba reconocer él glande.
El prepucio estaba liincliado, violáceo y blando.
Le dispq^e un tratamiento específico. Seguia m al, y can­

sado de mí, recurrió á otros profesores.
Algunos meses después rae citó á consulta.
Ilahia provocado otras en dias anteriores. Unos opinaron 

porJa amputación y otros nó. En laque concurrí, estuvimos 
unánimes por amputar.

El prepucio y el glande habian desaparecido. En su lugar 
existía un gran fungus; el resto del miembro tenia los 
caractéres gue asigné al prepucio, cuando lo vi por vez 
primera. Notábase un ligero infarto en las glándulas 
inguinales.

El profesor de caliecera entonces, mi querido condiscípulo 
D. José Gázul, hizo ta amputación. Vino á cicatriz, pero las 
glándulas de la ingle derecha fueron aumentando de volu­
men ; se presentan dolores lancinantes; pasa tiempo; el 
paciente se aburre de su médico; se entrega ó curanderos; • 
hace mil disparates que dejarían en pañales por lo estrava- 
gántes á algunos de los del Dr. Curvo. Revienta el tumor, 
y un mes después, ya próximo á la muerte, me ruega y 
sii^ica pase á verlo.

Tenia una úlcera de aspecto carcinomatoso, pullácca, de
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color gris, puntuada de blanco y rojo, icorosa y fétida, que 
ocupaba la ingle y parte del ab'Jómeo.

llabía ed^ma co las estreniidadcs.
Núin. S.® D. P. G. Labrador. 59 anos. Pequeño y flaco.'
Me contó esta historia: Cohabité'con una criada. Para 

evitar peligros, usé cierto embeleco impermeable. No pude, 
por falla de ocaeion, quiLán||lo en lodo el dia. Cuando fui 
á hacerlo por la noche, estaña pegado al glande, y al se­
pararlo sentí dolor, como cuando nos arrancamos ün  pa­
drastro. k  los cuatro días continuaba doiiéndome y apare-^ 
ció una telilla de carne en la corona.

.No dije nada. Creció, y me dcscidirí al médico del pueblo, 
liare  tres meses que me está mandando medicinas.

He sabido que ha dicho por fuera que no tengo cura, y 
vengo para que V. me remedie.

Cxistia un fungiis en forma de coliflor , que ocupaba el 
tercio anterior del miembro; el tercio medio estaba violado, 
hinchado, como edematoso.

Solicité una consulta; se dispuso que usara el jarabe de 
Cuisinier, y algunas fricciones mercuriales.

El fimgus crecía rápidamente: en el.leroin medió del 
miembro se formó un lumorciilo más violado y blando que 
el resto donde apareció; rompióse el epidermis y salieron 
vejetaciones fungosas, que á los pocos dias se unieron con 
las anteriores.

Las glándulas inguinales de ambos lados comenzaron á 
infartarse.

Amputé {wr la raiz. Cicatrizó á los veinte dias.
En este tiempo las glándulas del lado derecho aumenta­

ron de volumen; las izquierdas no tuvieron novedad.
Estruje las glándulas del lado derecho. Uüí .Con sutura 

cruenta.
Apenas empezaba la cicatrización en este punto, comen­

zaron á tumelaccrsc las dcl lado izquierdo; y aun no estaba 
cicati iz.ido el otro, cuando la tumefacción inguinal se habia 
difundido de m anera, que no era ya dado arbitrar ningún 
recurso.

Formóse un pezón blando, centro de una élcera fungosa, 
que adquirió en pocos dias mucha m agnitud; y sucumbió el 
paciente.

(Se eonlinnaráj 
FcueriCO R udio.

FOLLETIN.

BIOGRAFIA

del Dft. D. J osé G arcía ArbOLEVA, catedrático de la Facultad 
de medicina de Cádiz; :por D. RaHüN IlbiliNANDCZ PogGIO (!)•

Se dió principio al curso escolar; y el colegial Arboleya 
asistió con tal aplicación á la asignatnra de risica esperi- 
mental y química, que en los e-Xámenes mereció la nota de 
sobresaliejito. •

Este estudio-agradable y difícil, pero indispensable para 
el médico que desee adelantar en su ciencia, había iusjiirado 
gran onlusiasmo á nuestro colegial; pero en el próximo año á 
aquellos esperimenlos que tanto encantaban su imaginación, 
sucedieron objetos repugnantes, osanienias, cadáveres que 
exhalaban mefíticos miasmas, y en cuyos alterados tejidos 
tenia que estudiar la forma, disposición, estructura, relacio­
nes y caractéres de los infinitos órganos del cuerpo humano.

Si posible fuera conocer este penosísimo estudio antes de 
dedicarse á éU pocos se entregarían á una ciencia que exije 
una abnegación sobrenalural. Solo así se comprende cómo se 
domina la natural aversión que inspiran esos objetos nausea­
bundos, rollados á los sepulcros; cómo se avasallan los sen­
tidos fijándose una hora y otra hora, un dia y otro dia en 
aquellos órganos y líquidos, presas de la nulrefaccion, para 
apreciar las infinitas propiedades que ofrece la economía

SOCIEDADES CIENTIFICAS.
• IUL\L ACADEMIA DE M£DlClKA DE MADRID-

memoria sobro las aaalogias ¿ dítcrcoclH enlrc el ^A rto tillo  descnio 
por los auU^uos módicos ospañoks , y la anaína pteudo‘Tnemhrano$a 
da loa auUras itodeíoOi; oscrita por el Da. D. Uanuel Iglesias, y 
premiada por la Academia (l).

AlgUfiádificultad en !a deglución, ninguna en la respi­
ración ó iiHiy corta, con-poca liebre ó bien con reacción más 
marcada-, algo de abatimiento, y 'ligero dolor en la gargan­
ta , que se aumentaba algún tanto con la deglución, son los 
fenómenos con que, según Villan-eal, Footeclia y demás 
españoles, se inaugura el drama que tan trújico resultado 
suele no pocas veces ofrecei-; adviriieudo de paso, que en 
determinadas ocasiones esperimenlaüan dichos sintonías 
alguna variación, que podia n:ferii-se principalmente á su 
mayor ó menor intensidad.—Pues bien, los autores que se 
onípan de la angina pseudo-membrauosa también afirman, 
que esta enfermedail suele empezar por un movimiento 
febril irgero, que alguna vez falta complelauicnte y otras 
se exagera; algo de abatimiento, dolor de garganta de 
mediana intensidad que se aumenta con la deglución, algún 
estorbo en dicha parle: en tina palabra, los profesores mo­
dernos señalan á la angina pseudo-niembratiosa fenómenos 
de invasión en un todo iguales ú  los que en el garrolülo 
observaron tos antiguos médicos españoles.

Después de estos síntomas que indican el principio do 
ambas enfermedades, debemos maaifeslar ’qnc en la angina 
pseudo-mcrabranosa, se presenta en el istmo de las,fauces 
una coloración algún tanto blanquecina, apareciendo peque­
ños puntos vesiculares, que no tardan ca_ccmíUQdirsa para 
formar placas de diferentes tintes y tamaños; á lo cual no

Eodemos dejar de referir, aquclla'coloracion parecida á  la 
arina de que baldaba Juan de Fonlccha, y  iasordicie 

blanca que en las fáuces, á no lado ó á otro", ó*cn ambos y 
alrededor de la campanilla dice ei Dr. Robledo que se per- 
cibia en el principio dcl garrolillo, cuando solo se obser­
vaba poca dilictillad de tragar, ningvina de respirar, ó muy 
ligera alteración dé !a función respiratoria.

Los antiguos españoles alirnian que la angina sofocante

(1) viiM el Ddniero 4S9.

animal, siu que las exhalaciones que se dcspremlea de 
aquellos restos humanos disminuyan la ap licac ió n sin  que el 
grave riCsgó de perder la vida por aquellos miasmas aminore 
el entusiasmo, ni desfallezca el espíritu ante ese lériguaje 
dificil é ilimitado, propio do la ciencia. En medio de estos 
peligros, entre tantas dillcHllodes, el joven Arboleya siempre 
rué un modelo de aplicación y laboriosidad, mcretieodo la 
primer nota eh el exámen de esta asignatura, asi como en la 
de los cursos de fisiología, higiene, vendajes, terapéutica, 
materia médica, medicina legal, obstetricia, patología médi­
ca y quirnrjica, con aplicáciOQ á las eafermedoues de la 
gente de mar.

Si los primeros años de la carrera médica pasó sus dias en 
los anfiíeatros'anaíomieos en medio de los yertos despojos de 
lanauerle, ahor».se veia precisado á penetrar en la sombría 
morada-deí dolor,'eo lo que el hombre, postrado en ei lecho 
del sufrimiento, limprcsiona más el esniritu qoecHandoin- 
animado yace.sobre la fría losa de la sala de disección. En los 
hospitales, Cn eSlS gran escuela donde lá humanidad dolien­
te ofrece ai inédTóo toda clase de enfermedades, en donde es 
preciso respirar dé continuo una atmósfera cargada de oonla- 
giosos gérmenes, origen de raortiferas dolencias, sin que esto 

, abalaet ánimo para jicogunlar á aquella organización allera- 
ila, ni Se embóte la sensibilidad pura consolar al pobre ataca­
do de un mal incurable, ni que tampoco la emoción impida 
al entendimiento discurrir y aprender, es donde se forma el 
médico. Mas osle cuadro de miserias, aún presenta otro aspec­
to más aflictivo, que exije del que estudia ia ciencia de a 
vida, más valoré imperio sobre el corazón. Si imponente es la 
imagen dcl lisico, que lentamente muere; si arriesgado el con­
tacto dcl tifoideo, virulenlo, etc.; más terrible eselaspcclo
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no siempre se presentaba de la misma m anera, ni con idén­
ticos c invariables caractéres; pero dice Villurreal que, 
alrierta la boca y deprimida la lengua, se percibía conum- 
inente un uitoncillo , blanco en la mavor parte de los casos, 
que salia do lo ínlimo de la garganta; li veces.cierta costra 
como una membrana , que'ceñía las fáiiees, la garganta v 
el tragadero, no perfectamente blanca, sino declinando a 
li\ illa; con ia lengua blanquecina y algunos otros síulomas 
que no (lejahan'de ser muy constantes.—Tambicn el doctor 
l-'ontccba, después de hacerse cargo de las diticulla.les que 
en un principio se ofrecían para ia iciasificaciou de esta 
dolencia, maniliesla que aparecía priiueramenle un peque­
ño tumor sobre la epiglólis, á los lados 6 en la parte supe­
rior; en otros casos una anijiolia ó una vejigüela, y regii- 
larmCDte úlceras blanquecinas y escamosas; advirliendo, 
que no solamente se observaba eñ ellas el color blanco, sino 
que también ellívido y los intermedios: vió, por lín, en 
dicho período de la-enlermedad escaras negruzcas ó amora­
tadas, ó con tendencia á la colorarion amarillenta, y dijo 
(jue uno de los sigoos que acompañaban á esta afección I con­
sistía en cubrirse la úlcera de costra, va cenicienta, ó de 
alguno d« los aspectos arriba indicados. “

De otro lado asegura también .luán de Soto, que la señal 
esencial y patognomrtnica del garrotillo, es que jiínlo con la 
fiebre, ó poco después, se quejan los cnrcniios de inflama­
ción sola, ó de inílamacidii con llaga en lagargania; apare- 

.ciendo con la inflamación urta vejigüela cenicienta, ó costra 
oscura ó blanca , lívida ó negra, ó una llaga sucia, corro­
siva y maligna, que le hizo al Dr. Viilarreai afirmar que era 
un panículo ó memlirana, no siendo sino una materia pega­
josa y maligna.—^̂l’or úllijno, el Dr. lloblcdo .se fijó en las 
diferentes coloraciones qiie podían obser\ arsc en el istmo de 
las fauces, ya blanquecinas o ya lívida#; en la tendencia de la 
afección á eslendersc Inicia las partes internas, y en la cir­
cunstancia de empezar las producciones costrosas de un 
color blanco, para venir á tomar un aspecto oscuro ó 
negruzco,-^Con todo ¡o cual podremos convenc.ernos de la 
no.table scrfiejanza que existe enlre las descripciones que 
del garrotillo se hicieron'por los antiguos médicos es­
pañoles.

\ l  lado de esta esposicion de los síntomas locales del 
garroliHo, debemos colocar ia que corresponde á la angina 
difterítica, para deducir, previa la comparación necesaria, 
los grados de semejanza ó de diferencia que enlre ambas

del hombre mutilado, con esas lesiones que destruyen horro­
rosamente las parles del cuerpo, eii que el destrozo délos 
órganos no es menos imponente que los agudos aves del 
paciente; esas asquerosas úlceras cuya vista é  iuíeclante 
olor están en armonía las más veces con las mefíticas exhala­
ciones que desprenden; linalmcnle, lodos los casos que ofrece 
la cirujia requieren que el alumno domine Jas facciones de su 
rostro, contenga los latidos tumultuosos del corazón para 
que cuando la mano .empuñe el acero, se dirija firme al 
punto dañado, y que supere tantos obstáculos para adqui­
rir ese valor beróico que coiislituye al cirujano.

El colegial Arboleya se hizo superior a lanías diliculta- 
des, gracias á su sensibilidad y aplicacioo, lioiiando cumpli­
damente la tarea que habia emprendido, lo que Je valió las 
notas de sobresaliente, y que al concluir el curso de íuiti 
a tO fuese nomlirado con fecha 1 de diciembre de este último 
año, celador mayor,'como prueba de la conlianza que mere­
cía de sus maestros, a la vez como premio de su laboriosidad, 
aplicación y ejemplar conducta; pero en la sociedad, el que se 
distingue bajo cualquier concepto se convierte en blanco al 
que asestan sus envenenados dardos la envidia y la ignoran­
cia , defectos del corazón humano que abogan la amistad, la 
gratitud y hasta los vinculos de Ja sangre.

El celador mayor Arboleya fué algún liempo objeto de 
hablillas que lasiimaron su sensible y bondadoso corazón, 
principiando desde entonces á beber la amarga copa de 
crueles desenganos, que en tiempos venideros debía apurar 
con la calma de un filósofo crisliauo.

Concluido el curso escolar de tíí20 firmó la oposición para 
los premios anuales, y en esta solemne ocasión hizo callar 
con su saber á aquellos envidiosos compañeros que herían su

enfermedades puedan determinarse.—En la difteritis limi­
tada al istmo de las fauces y á la faringe, hemos dicho va 
en el lugar oportuno uue poco liempo después de su princi­
pio, se ven formadas las falsas membranas sobre las amíg­
dalas, apareciendo bajo el aspecto de una membrana lilanca 
ó de un blanco-amarillento, rara vez gris; y adquiriendo 
bien pronto las indicadas producciones, el aspecto blanco- 
amarillento que ba rítibido el caliíicalivo de lardáceo.— 
Estas concrecioDc.s, limitadas primeramente á las amígda­
las ó á Ja úvula, no tardan en estenderse á la faringe y al­
gunos otros plintos de la mucosa situados por encima y 
debajo del istmo de la s ,fauces; en ocasiones representan 
exáclamenle la forma de una ulceración profunda, de fondo 
amarillo y bordes salientes; y en fin , cuando las falsas 
membranas se desarrollan en la úvula, suelen rodear este 
órgano como un dedo de guante, ó presentarse tan solo en 
sus partes laterales, haciéndole adquirir el aspecto do un 
verdadero gancho.

Después de, haber presentado las producciones- diftcrílicDS, 
los esnresados caracteres, adquieren un tinte grisáceo, y 
muy luego, á consecuencia de exudaciones sanguíneas b 
scro-sanguinolentas, aparecen con un color morado ó ne­
gruzco, que contribuye á dar á la boca y al aliento, el as­
pecto y el oloA fétido y nauseabundo que por espacio de 
muchos siglos ha hecho creer en la existencia .de una ver­
dadera gangrena. Por último, se observan más tarde colga­
jos grisáceos, teñidos alguna vez de morado ó negro, adhe­
ridos á los diversos punios del istmo de las fáiiccs, y que se 
desprenden sneeaivamente para dar lugar á nuevas'jiroduc- 
ciones difterílicas.

Tales son los síntomas esenciales y característicos del 
garrotillo y de Ja angina pscudo-memb'ranosa, los mismos

3ue con más latitud hemos espuesto en las otras dos partes 
e esta Memoria,' y qoe aquí debemos poner en parangón. 

Hemos manifestado la preferente atención que á los españo­
les mereció la existencia de tas producciones membranifor- 
n ics, que en diversos puntos se presenlabau; y tanto inte­
ré s , y tan esclusiva importancia se hadado en nue.-tros 
tiempos á la presencia de las falsas membranas, que cabal­
mente este na sido el carácter que ba servido para dar 
nombre á la enfermedad de lo.s médicos modernos.— Verdad 
es que algunos españoles emplearon la palabra costra, y aun 
aseguraron que la lesión anatómica no consistía en una . 
apariencia de membrana, sino en nna sustancia pegajosa y

susceplibilidail con nécias criticas, hijas de la emulación que 
inspiraban sus talentos; pues cuanios presenciaron estos 
lucidos actos, no pudieron menos de confesar que era acree­
dor á tan honoriüca recompensa, y la Junta de catedráti­
cos , justa apreciadora de las brillantes dotes del jóvc’n (íar- 
cia Arboleya, le concedió el premio, nombrándole por lo 
mismo S. M. segundo profesor de Sanidad naval, Voy á pasar 
el trascurso de diez años que estuvo embarcado, para ocu­
parme ahora solamente de su carrera literaria.

Al retirarse del servicio médico de la Armada, que tuvo 
lugar en 18aü. su primera diligencia fué lomar el grado de 
bachiller en lilosuiia, á fin de cursar e4 sétimo año de la 
carrera médica y aspirar á los grados académicos: pues la 
Ordenanza del Colegio de 1791, no exijia el grado de licenciado 
para ser profesor de Ja Armada, porque el examen del seslo 
año constituía al alumno con la suficiente aptitud para des­
empeñar aquel delicado destino. Así debía ser, pues efec­
tuándose la enseñanza en una sola escuela, los maestros 
conocían pcrreclamenle la capacidad de los discípulos; esta y 
otras muchas ventajas inherentes á las escuelas especiales, 
deslruidás en un momento de delirio revolucionario, lian cau­
sado males que la esperiencia ha demostrado, y por lo tanto, 
su nccesídnu se hace sentir hoy día.

Habiendo obtenido el grado de bachiller en filosofía en 1 
de octubre de 1830, se matriculé eu sétimo año, según lo 
marcaba el nuevo Reglamento de 1827; lomando el grado de 
bachiller en medicina y cirujía el 8 de enero de 1831, y d is- 
pcusáudüle la Realórdcn de 4 de julio de 1831 ios tres últimos 
meses del año clínico, eu atención á sus especiales cono­
cimientos. En su vista pudo optar á la licenciatura , cu­
yos actos hizo los Oías 28, 27 y 29 de agosto de 1831, y la
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maligna ; pero estos diversos términos no venían á espresar 
mas (]ue iina sola idea, direrentemente apreciada por algu­
nos, mas siempre análoga á la t|ue en nuestros días se 
quiere espresar con la palabra difteritis.

Taiiiliicn se dijo por los españoles que las costras ó falsas 
niembranas se presentaban en las amígdalas, velo del pala­
dar , üvula, faringe, y ^ue se e s ten ^n .n iá s  tarde y en de- 
lerniiDados casos á las vías aéreas; pues otro tanto s'e mani- 
liesta sobre el asiento y marcha de la angina lardácea, en 
las obras do nuestros contemporáneos.— Notóse además, 
que en el garrotillo las falsas membranas ó costras podían 
ofrecer iina coloración blanca, cenicienta, amarilla, lívida ó 
amoratada, ó bien alguna de las coloraciones intermedias 
entre las mencionadas; y en este punto hubo la más comple­
ta uniformidad en todos ios escritores, pues que en iguales 
términos se espresaron Villarreal como Soto, Fontechacomo 
el Dr. Kobledo.—Ahora bien; los profesores que se han ocu­
pado de la angina diflerílica, han tenido esmeradísimo cui­
dado en consignar estas diferencias de tin tes, que las 
nuevas producciones pueden presentar según diferentes cir­
cunstancias, y principalmente según la época ó periodo del 
padccimientn': de lodo lo cual resulta, que hay la más per­
fecta identidad sobre este punto entre el garrotillo v la 
angina pseudo-raembranosa, pues que conviaiéndose por los 
antiguos y modernos en que las coloraciones pueden variar 
según los casos, no há lugar á que podamos marcar dife­
rencias eu el carácter que examinamos.

Señálanse por los profesores modernos los síntomas que 
hacen asimilar la angina pseudo-niembranosa á una verda­
dera mortilicaciop de lo.s tejidos; cuyos fenómenos son los 
mismos que hicieron referir al carbunclo, la angina sofo­
cante que observaron algunos de nuestros compalriolas.— 
L'llimamente, ciertos escritores dcl garrotillo se ocuparon 
de las ulceraciones que solían ofrecerse én esta dolencia, 
las cuales se hallaban cubiertas de costras, con los caracte­
res de que ya hemos hecho una detallada mención. Pues 
bien; los profesores que se han ocupado de la angina lardá­
cea han tenido también especial cuidado en manifestar, que 
las producciones diflerilicas representan exáclamente, en 
ocasiones, la forma de una ulceración profunda; fenómeno 
que dieron á conocer ios españoles al fijarse con tanta insis­
tencia en la presencia de las ulceraciones, que tendían á 
propagarse y se bailaban cubiertas de costras blancas, ama­
rillentas, grisáceas ó negruzcas.

que se le confirió por unanimidad de votos, espidiéndosele 
i'ii Madrid el diploma de licenciado el 9 de setiembre del 
mismo año. En 8 de setiembre de tH33 se graduó de doctor 
acadénjico on medicina y cirujía, pronunciando en dicho acto 

• un discurso, arca simpatiarum genera et existenlia, que sus 
biógrafos Barlorelo y Gracia dicen es un modelo de elocuencia 
eiceroiiiana. lié aqui la carrera literaria del Dr. Arboleya.

m .
Si en aquella época de esplendente gloria en que Felipe II 

hacia tremolar el morado pendón de Castilla pnr todos los 
mares, el poder español no tenia lim ites; desgraciadamente 
llegaron otros tiempos en que se desvaneció, pues el ejército 
se vlü desorganizado y las escuadras destruidas. A guerras 
iiileslinas sucedieron tiempos bonancibles, que reclamaban re­
parar lautos destrozos como habia esperimentado nuestra des­
graciada nación. Fernand:i VI emprendió esta tarea, rodeán­
dose para conseguirla de sabios y entendidos ministras, que 
llevaron á cabo el pp.nsamienln del monarca. El célebre 
marqués de la Ensenada, con uii celo infatigable, hizo que 
desde 1749 á I7.=>4 surcaran las agua.s 49 navios de linea y 21 
fragatas, cuyas tripulaciones se liailahan asistidas por un 
cuerpo sanitario mal reglamentado y de bulcrogéneos cono­
cimientos; circunstancias debidas á la falla de una enseñanza 
médico-qiiinirjicQ establecida bajo un sistema uniforme, 
donde se aprendiera el arle con diguidad y solidez por medio 
de estudios sábíanienle dirijidos.

En osla época do regeneración de la marina española, exis­
tía en el cuerpo derirujniios militares de la Real Armada uno 
de esos hombres que unen ó vastos talentos una imaginación 
entusiasta por las glorias nacionales de su profesión, á la vez

Además de la existencia de las falsas membranas, obser­
varon Villarreal y Footccha que frecuentemente se presen­
taban tumores en las partes esternas, ios cuales se esten- 
dian á todo el cuello y entre las mandíbulas; habiendo 
notado el Dr. Robledo que estos tumores aumentaban de 
volümeu. á medida que la enfermedad iba avanzando en su 
tétrica carrera.—¿Y encontramos por ventura, algunos de 
estos síntomas en la angina pseudo-merabraiiosa de nuestros 
tiempos? Evidentemente que sí, pues que el infarto de ios 
gánglios sub-maxiiares, y especialmente de los situados por 
debajo del ángulo de las mandíbulas, que con tanta frecuen­
cia se ha visto por Brelonueau, Rilliel y Rartliez, y en una 
palabra, por lodos los observadores, es indudablemente lo 
que notaron los escritores del -garrotillo, y á lo que deben 
referirse los tumores que según los españoles se presenta­
ban en diversos puntos del cuello.~Por otra parle, se ha 
dado en la actualidad gran importanci.a á los indicados in­
fartos , cuando aparecen en el principio de la dolencia, 
porque sirven para hacernos sospechar que la angina inci­
piente podrá lomar el carácter de pseudo-membvanosa: v 
una indicación análoga encontramos en Villarreal, puesto 
que asegura que los tumores, juntamente con algunos otros 
signos, constituyen el síndrome de la enfermedad cuando 
todavía no ha aparecido la costra.— En lin , se señalaron al­
gunas otras particularidades con respecto á la existencia de 
los infartos gangliónicos, que también se hallan consigna­
das en la historia de la angina diítcrítica. ,

{Se continuará.)

Discurso proDunciído por el  S r .  Académico Db . O. T u a . ,9  Santkrü t  
MoBRNo. en  cooteelaciOD al dcl Sn .  D. nAMo» Fé lix  CAPOEtii.,,  
en el acto de su recepción de Académico, en 24 de ju n io  de  I8S2 ¡I i.

Compréndese muy bien la posibilidad de que, según las 
disposiciones iudivitluales, haya médicos iiisiniidos sin ser 
notables por su práctica, y prácticos aprovechados sin poseer 
coDOCimienlos teóricos en grande escala: mas es lo cierto que 
la verdadera ciencia es el guia más fiel del arte, y que el arte 
suministra con los hechos, ricos materiales para perfcccion,ar 
la ciencia; que la ciencia es estéril sin el arle, y que el arte 
es aveiilurado sin la ciencia; y que el médico más diestro y 
acertado será aquel que alcance a armonizar mejor una buena 
doctrina con una eslensa y luminosa práctica, guiándose eu 
su ejercicio por la luz clara y no deslumbradora de una sana

(I) Vésse el Dilmero éliS.

que fecunda en recursos para atraer hacia si el ánimo de los 
magnates. Con -efecto, Ü. Pedro Virgili, cuyos serv icios eran 
tan importantes, concibió el gran p r^ecto  de establecer en 
Cádiz una Escuela donde recibieran lormédico-ctrujanos des­
tinados á la marina una instrucción completa de la facultad, 
y para lograr su intento representó al rey, haciéndole ver la 
necesidad é importancia de dicha fundación, interponiendo 
por mérito sus distinguidos servicios en favor de los marinos 
españoles. Esta solicitud, apoyada por D. Joan Lacoinba, 
cirujano mayor de la Sanidad naval, llegó á manos del ilus­
trado marqués de la Ensenada, quien desde luego compren­
dió ludas las ventajas y trascendencia de la creación del 
Colegio solicitado por Virgili, é inclinó el ánimo de Fernando Vi 
en favor del proyecto, que aprobó en seguida, firmándola 
Real cédula de H de noviembre de-1748 para cstalilecer en 
Cádiz un Colegio de medicina y cirujia en el que se instruye­
ran los profesores que debían ingresar en la marina, encar­
gando al ilustrado Salvarresa la redacción de las Ordenanzas 
de aquella insliluoion, que se aprobaron en )79t.

De esta primer Escuela de cirujia española salieron distin­
guidos profesores que propagaron los conocimientos médico- 
quirúrjicos, ya en el Colegio de Barcelona r  fundado también 
por Virgili en 4704 para los médicos del ejército, ya en el de 
Madrid creado en 1780. Por medio de los dos primeros, las 
fuerzas de mar y tierra obtcniaii médicos do instrucción, 
acostumbrados á fas prácticas del servicio y dominados por el 
espíritu de cuerpo; solo que mal retribuidos y peor conside­
rados, se les hacia enojosa la vida militar, llena de penalidades, 
y por lo tanto, dejaban pronto un puesto que no les prescnlab.i 
porvenir alguno. Eu su consecuencia, la vida de) Colegio de 
medicina y cirujia de Cádiz se hallaba iiilimameiile liga'da con
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doclritia, y fortaieciendu la doctrina con pruebas positivas de 
una espenencia legítima y bien fundada.

Pero en el .arle hay que reconocer adcrajs el poder del 
génio: de esa facultad creadora que el Suprem» Hacedor atri­
buyo al alma racional, como pálida vislumbre de su infinita 
sabiduría y purleiUosa omnipotencin; de esa llama prodigiosa 
(lue vivilica al eniendimionlo, ciando a conocer por su acli- 
vidad el origen divino de que procede. Con la instrucción 
bien cimentada conoce el médico la vida, caracterizada por 
especiales atributos y rejida por leyes prívaUvús puestas en 
juego para un un delermínridb; distingue, perfectamente el 
estado normal del patológico, ocasionado por la perturbadora 
acción de causas dañosas; aprecia el modo de afección de los 
elemenlos vitales con sus' propias manifestaciones sintomáti­
cas, sus leyes de evolución y terminaciones naturales;.llega, 
por lin_, a poseer el secreto de las leyes curativas, asi como ei 
conocimiento de la acción de los auxilios terapéuticos. Mas 
no Je basta tanto saber para llenar cumplidamente, en el ter- 
reao de las aplicaciones concretas, el grande objeto do su 
ejercicio. Son las enfermedades apremiantes muchas veces en 
Jas indicaciones (jiie suministran; suelen ser ios enfermos 
exijenles, porque sufren, en la demanda de alivio y de con­
suelo; son las familias intransijentes, porque las apremia el 
carino o el interés Inicia el sugelo que padece; y la enferme­
dad, el enfermo y las familias exijen en ei médico prontitud 
en los JUICIOS, sagacidad en la interpretación, actividad en 
las prescripciones, y con la prontitud, la sagacidad y la acti­
vidad , no perdonan la más pequeña fulla en el acierto. Para 
salvar estos apuros necesita el práctico una viveza instintiva 
aunque racional, que á golpe de vista le descubra tmla la 
situación que ha de vencer, y le indique la preferencia de 
los medios mas a proposito para salvar el compromiso sin la 
responsabilidad que la impremeditación lleva siempre consigo.

No meijo^ so requiero e>e don especia] que caracleriz;» ei 
tino practico, para escojer el momento oportuno de anlepoiior 
un auxilio terapéutico á otro de los señalados como útiles y 
elicaces en la curación de las dolencias humanas; como 
que eii discernir la oportunidad, estriba el éxito de los 
planes curativos que se establezcan. Oicasio prwceps. consig­
no en su gran aforismo el príncipe de los médicos. IVe auxi- 
Irum iwvu qui ocamonem inm iit, añadió el ilustre médico de 
largamo. »La ocasión,-decía nuestro célebre Solano de 
»Luque en su libro titulado Lupis Li/do$ ^polUnis —es la 
Dinadrc legitima y natural de los aciertos, siendo preciso con- 
•fesar que sin ella no hay Medicina.»

El medico, por fin, tiene que inventar en las enfermedades 
que de nuevo se presentan á su observación; y sin esa pre­
ciosa inventiva que. apoyada en analogías perfectas que la 
razón suministra, allana imr medios conocidos el escabroso 
paso a lo.desconocido, el arle no habría alcanzado los grandes

la mayor ó menor prosperidad de la marina de.guerra, que á 
pesar de la derrota del Caliode San Vicente en t7fi0. presagio 
lalnl del terrible pero glorioso combate del Cabo de Trafalgar, 
donde quedé auúioilada nuestra Armada; no obstante, repito, 
osla desgracia que disminuía nuestro poder marítimo. aún 
constaba du bastantes buques en nuestras dilatadas posesiones 
de America para liacer necesario el sostenimiento de la citada 
Kscuela médica. Asi fué que en 1820 se embarcó D. José 
«arcia Arboleya en calidad de segundo profesor de la Arma- 
da. locándole la suerte de hacer sus campañas maritimasen 
e moral americano, cuyos habitaiUes, aleccionados con la 
siiDievacion victoriosa de los Estados-Unidos y sufriendo nna 
pesada dominación que absorbía sus riquezas v ülwrlades, 
annelaban sacudir aquel yugo, rail veces más benéfico que las 
intestinas y sangrientas guerras que oii la actualidad aniqui­
lan aquel bermosn país. En esta inquieta situación llegan á 
los americanos eivire el sordo bramido de las olas los clamores 
de libertad 6 indepemieucia que resonaban en la madre 
patria, y Venezuela es la primera en sublevarse (abril, KSiO). 
siguiemdole Buenos Aires, Caracas y el Perú.

U  Regencia provisional dol reino conocio la necesidad que 
nabin de reforzar el ejército de Ultramar. á fin de sofocar la 
rapQiion que se propagaba cual obispa eléctrica por Paraguay, 
nüÁ ® •? ^ “eva España; mas para llevar a cabo su intento se 
necesitaban huque.s, que comprados á Rusia, irasporlaron el 
ejercito mandado por el general Morillo, cuya misión era 
«UDguir la insurrección americana. ¡Vanos esfuerzos! Esla- 

ellibro del destino de las naciones, la pérdida 
1® dominación española en el Nuevo Mundo, y bahía sona-

i,.= “ ‘¡oca tremenda de la expiación de lossangrien-
os hechos de Pizarro y Cortés; de las violencias, saqueos,

triunfos que boy le enaltecen en el espinoso i ^ ^ o '  
terapéutica.

«Descubrir las cosas ignoradas, v quedespi 
«hierlas producen algún bien, ó coiichiir lo q n , .„ .
"inedio hacer, es el obj'eto y obra de la inteligeiiíffi» 
en su libro del Arle el aulor iiipocrático que ¡V^sc 
combatiendo á los solistas.

Niieslrn célebre Huihti- ,  en su Esámende innimu 
muestra Ue un modo concluyente, «que la teórica en la meor- 
»cina pertenece en parte á la memoria, y en parle al enlen- 
«dimieiilo, y queda práctica á la imuijinaliva.ít

leñemos, pues, que ei í i lc  cuiilribuyc, en la alianza de 
que nos ocupamos, con la inslruceion bien arraigada sobre la 
espenencia Jegilima, que no forma un snlo hombre ni una 
so!,a época sino que es el trabajo perenne de toda la humani­
dad, y con el poder dei genio, que el médico recibe de ín 
Irovulencia Divina como un don celestial. Por eslo tlecia 
bydenham con gran fundamento; «Que e! saber en Medicina 
arequiere más capacidad que las comunes; que para com- 
aprender su conj'uuto se necesita más iiigéiiio que para lodo 
■lio que la filosofía puede enseñar; porque los actos de la 
«naturaleza, sobre cuya observación descansa la verdadera 
«practica, exijen. para ser discernidos con toda exactitud, 
«mas sagacidad y penetración que la de ningún otro arle fuii- 
udatlo Sühre la hipólesis más prabable.D 

La intervención del arte es. por lo tanto, necesaria eii la 
dirección curativa de l.is enfermedades; pues siendo innato 
en el hombre el deseo do bu-car remedio para sus males pro­
vocado por el-impulso irresistible de! iiisliuio de su propia 
Conservación, á todas luces es evidente la preferencia que 
sobre las inspiraciones aiilomálicas de este impulso ciego liñn 
de cner las prescripciones emanadas de la razón ilustrada 
de la esprriencia y dei géiiio.

S lp  para precisar la parle que en su ejercicio lo corres­
ponde, es indispensable conocer de antemano la que loma la 
naturaleza, en la importante alianza que forma el asunto de 
este ligero examen.

111.

Nuestro célebre Piquer, cuya alta reputación entre propios 
y eslraims se destaca como grueso brillante en la corona que 
cine esta respciable Academia, considera representada la 
naturaleza libmana, por el conjiinlo do todas las parles que 
consliiuyen el cuerpo, rejido por las leyes especiales v 
propias que requiere ia vitalidad.

Rreve y precisa es, por cierto, la idea que nos suministra 
nuestro insigne pred-ícesor de lo que por natoralcza debe en­
tenderse; comiiiendiendo en ella, lanío la,iiislrumcnlacioti 
dolicaiia y porlenlosa que el Supremo Artificedispusiera para 
el complexo fenómeno de la vida en el ser más acabado de la

crueldades y tantos delitos con que aquellos' intrépidos y 
valerosos aventureros, asi como sus sucesores, mancharon él 
pabellón español, cubierto de gloria con el descubriiiiieuin 
de aquella rica é ignorada parte del globo. • •

Al fin de ahogar el grito de iiulcpendencia lanzado en las 
posesiones de Ultramar, el ejército español tu 'o  que sostener 
por tierra tina sangrienta lucha con los naturales del país, á 
a vez que, !a Armada lo hacia por mar: circunstancias que 

hicieron al modesto y valeroso Arijoleya presenciar por dos 
veces esas escenas horrorosas en que el estampido del canon, 
el si biilo de la mortífera y destructora bala, los aves ilel 
herido, el estertor del moribundo. los torrentes de saiigre el 
ruido fie las maniobras y la agitación de las olas, infiinden’eii 
el espectador de este gran drama tina emoción diñeü de 
pintar, y é la que el médico militar tiene que sobreponerse 
pues mientras todos piensan en la muerte ó e» los honores, éi. 
tiene que permanecer Iranqiiilo rellexionando en la sangre 
que lia de restañar, los proyectiles que ha de cstraer, las 
vidas que salvar, dominando los tumultuosos latidos de su 
corazón para que su mano no vacile al operar; y por último 
olvidándose del peligro ijiie le cerca. igual ó mayor que el dü 
los guerreros, y conteniendo el veloz, curso de su imagi­
nación. paro que sus juicios sean más seguros. En este teatro 
de insensatos furores el médico Arboleya llenó cumplidainenie 
el deber de su profesión, asi como en el segundo combate 
dio una mueslra evidente de su delicadeza y valor, sufriendo 
la suerte desgraciada de prisionero con la firmeza de nn mili­
tar pundonoroso, haciendo ver asi á sus vencedores, que si 
algunos malos españoles, olvidando sus juramentos, hacían 
causa común con los insurrectos, él moriría antes de fallar
c e l l o s .  rSe ainim tuiri.y,
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creación, con sus comlicíoncs propias y mutuas relaciones, 
como el sislemá de tuerzas que otiieve y anima concertada­
mente toda la economía, en sus parles y en su conjunto, para 
el tin determinado ile la conservación del individuo y la per­
petuidad de la especie.

• El estudio y Observación de estas leyes,—añade después en 
• su Tratado de calenlurai,—que e! cuerpo del hombre guarda 
•en la producción de sus operaciones vitales, es el que úiii- 

'•cameiiie puede aprovechar para entender la verdadera Me- 
«dicina; puríjiie el exámen de estas leyes no depende del ca- 
"pnchu ni de la fantasía, ni puede .saberse de utra manera 
•que descubrieudo qué es lo que la naturaleza hace y 
•ejecuta,»

La naturaleza humana es, en efecto, el mismo hombre 
fisiológicamente considerado, que obra bajo el impulso de 
una causa activa y misteriosa, como lo son todas las causas 
secundarias que jaroducen los fenómenos observados en el 
iiiuverso entero. De modo, que el conocimienlo exacto de los 
Organos que le componen, y de los humores que por él circu­
lan ; el de los actos uue en sus aparatos ó eii su generalidad 
se verillcan, y el de las leyes que rijen estos fenómenos en su 
aparición, eiicadeiiamieulo y sucesión regular, consliluyen 
ciertamente el de la naturaleza en abslraclo; diferenciándose 
en concreto ó en cada individuo, con relación á las modiiiea- 
cíunes que en él se aprecien, tanto en su parle estática como 
en la dinámica de su economía.

El organismo y el dinamismo en.una sola concepción, dan, 
en suma, la imagen ñel de la naturaleza física del hombre. 
Pero en esta nocion complexa y sintética dé órganos y de 
movimieníos que representa el animado cuadro de la natura­
leza del hombre, hay que distingurr para el conocimienlo la 
causa material de la formal del hecho que se examina; pues 
no leniendo en si el organismo razón suficienle para esplioar 
sus acciones, ni pudiendn dar cuenta los actos dcl modo de 
ser de los órganos que los ejecuian, la razón tiene que dife- 
renciijr el instrumento actor de la acción ejecutada, compren­
diendo que hay un medio entre el inslruinenlo y la acción,

. que encierra en si ia causa de! icsulladu.que se examina. 
Este medio se oculta en su esencia ú la pcaelracion del obser­
vador, como se lo esconde al químico el que enlaza las 
moléculas con la atracción que las une; como se sustrae á la 
diligente investigación del tísico el que establece en las masas 
relación con el centro de la tierra, y en los asiros con el 
gran luminar del universo; como se sustrae al afan del mo­
ralista el que une ia ciuideocia con las parles que ejeculaD 
las delerminaciones de ia voluiilad. Misterioso secreto que 
guarda con admirable previsión el iufinilamente Sáliio Autor 
de lodo lo creado, reservando á la inleligencia del hombre, 
destello de su propio Sér, una sabiduría más elevada y per­
fecta, como premio que ha de alcanzar con sus mereeimien- 
los en esferas más luminosas que las del mundo falaz en que 
tanta ilusión nos enojena.

Pero si la noble aspiración que al alma mueve bajo la ley 
de perfectibilidad á que obedece, trabaja en vano por arrancar 
á la Providencia Divina e.sle inescrulable secreto, como los 
gigantes se esforzaron iQiiiliieii ¡núlilmeiite por escalar las 
altas regiones del Olimpo, licito, provechoso y necesario es 
á la razón dedicada a este linaje de imporlantes iu\ esligacio- 
n e s , averiguar la ley que siguen los ícnómeuos, objeto de su 
estudio, en su aparición, enface y sucesión, para llegar á un 
fin que es conocido; y como los teuóiiiunos que aparecen eu 
el gran teatro del orgauisino dcl hombro, suu múltiples y de 
variado carácter, las leyes que sigueu son laoibiun diversas, 
y ia armonía que eulre ellas se descubre, espresando solida­
ridad en sus leudeiicias, exije uiia represeulaciou ideal que 
indique la unidud en que confluyen.

De aquí la necesidad de señalar con un signo representa- 
livo la idea de este enlace, que trae á en fin común el ejerci­
cio de Iwlas las leyes lisiológícas y lu mulliplicídud do los 
reiiómenos que los iodicau; habiendo consagrado al efecto el 
asentimienlo común, en couforaiidad cou el uso adoptado 
análogamente en otras ciencias, el do faerzavitai, que en- 
ciui'fii en sí la qocíod de la actividad que ¡os determina y del 
fiit para que sirve.

Ni> es preciso, pues, dar á esla abslracdon que la inleli- 
geiicia exije para concebir el órden observado, la actividad 
do los órg.mos y la unidad en que las leyes concuerdan. un.i 
persoiMlioacioii eslraña al organismo que filosóficamente 
inera reprochable; nos basta su acepción como una fórmula 
cumprensiia del enlace, del órden, de la esponlaneiitnd y de 
la unidad que hay en la vida, párá guiarnos con su auxi­
lio eu nuestras imcslígaeiones, razonamientos y proce­

deres prácticos; como le basla al físico la nocion de electri­
cidad y de calórico, ignorándola esencia de estas causas, 
para asombrar á la bumaiiidad con sus portentosas apli- 
caciones-

Veamos ahora, con toda brevedad, la idea que debemos 
formarnos de ios espresados elementos componentes do la 
naturaleza, de la cual nos ocupamos.

La economia del hombre hállase formada en su parte or­
gánica de elementos químicos y anatómicos, unidos de una 
muñera adecuada para sus usos: riégala por todas partes un 
fluido vital, que, á modo del Océano, en que confluyen los 
ríos de diversos inananliales y las aguas que en los valles se 
precipitan y encauzan, caídas de la atmósfera en donde la eva­
poración las condensára, receje también los materiales asimi­
lables.que el aire y los alimentos le suministran, asi como 
los de deterioro que al mismo Iraspurlan los vasos, que los 
loman en la Irnma de los tejidos y en la superficie de los re­
servónos; y en sn complicado y animado ejercicio, manifiés- 
taiise actos dependicnles de las leyes físicas y químicas, á que 
obedecen lodos los cuerpos de la naturaleza universal, y fe­
nómenos de un carácter privativo y distinto del que á aquellos 
corresponde. Asociados los primeros á los segundos en algu­
nos aparatos, como el iligesUvo, el respiratorio, el locomotor 
y los órganos de los sentidos, nos demuestran en mistos re­
sultados el legítimo consorcio de las leyes comunes con las 
especiales de la vida: libres completamente los fisiológicos en 
las funciones generales de sensación, de movimiento y de 
evolución orgánico, que son las fumiamenlales, imprimen en 
ül cuerpo del hombre el sello que distingue su naturaleza 
vU,tI. Cuyos hechos, demostradosesperimcmlalmenle, dan á 
conocer n nuestra inleligencia el necesario inílnjo de las 
leyes comunes en el desempeño de los actos funcionales, y el 
dominio general de las vitales como’on propio señorío.

Dossistemas orgánicos, nervioso y oirculalorio, estrecha­
mente unidos entre si, bastan para distribuir por todas parles 
la inervación y la sangre, quedan páliulo á la vida y sosteni­
miento á los órganos que la ponen en ejercicio. El primero 
comunica á los tejidos no principio de animación, que se re­
pone en sus propios centros, y se activa con el influjo mode­
rado de agentes físicos esterinres, luz, calor y electricidad ; el 
segundo refuerza la trama de los instrumentos orgánicos, 
gastados con e! uso, á espensas de su sustancia y vitalidad, 
que repone igualmente en varios aparatos con los medios 
naturales, aire, alimento y bebida, eliminando porlasvias 
secretorias, pulmón, piel y riñones,lo siipérduo que délos 
interslicios orgánicos le llevan los vasos de retorno, ó io in­
asimilable que penetrara accidentalmente en el interior del 
organismo.

Estos elementos vitales, d an , pues, á conocer los atributos 
de la vida en la escitabilidad y la plasticidad ó formatividad, 
de que respectivamente se hallan encargados; marcando al 
propio tiempo con sus relaciones oocesarias, el influjo que 
reciben de la naturaleza universal.

Los actos funcionales lodos que á espensas suyas tienen 
lugar, desde los más simples hasta los más complexos, desdo 
los que indican por su sencillez y generalidad un atributo, 
bástalos que, verificándose en especiales aparatos, sirven 
para desempeñar uii servicio siempre importante, pero más 
concreto; lodos, repito, guardan la mayor armonía oii la su­
cesión (le sus operaciones; la mayor regularidad en el tiempo 
en que se verifican y se reproducen; y el orden bajo el cu,il 
tienen efecto es' apreciado por la observación, que escribe en 
las tablas de la ciencia las leyes que la representan.

La dffescitaeion y el reposo de los órganos; la del habito 
que con ella se enlaza; la del movimiento en relación con la 
sensibilidad; la de plasticidad ó solidificación de la sangro 
raetamorfoseándose en elementos constitutivos de ios órganos; 
la'de los movimientos eliminatorios en relación con la plástica 
ó formativa, y la de caloricidad ó de eslabilidad de lempera- 
lura del cuerpo, hó aqui las que principalmente indican e! 
orden maravilloso bajo el cual gira la acompasada acción de 
nuestro pequeño mundo, como decían los filósofos antiguos; 
habiendo además que considerar la de crecimiento esponta­
neo, que determina las diversas fases do la evolución biológi­
ca , y la que marca el enlace de lodos los componentes de la 
economía por medio de simpatías ó de sinergias.

Estudio profundo que nos llevaría muy lejos de nuestro 
propósito, si hubiéramos siquiera de esbozarle.

Leyes, por otra parle, que están grabadas en el gran libro 
de !a ciencia con los signos indelebles de la esperiencia secu­
lar: constituyendo el cual el preciado tesoro cuya fiel custo­
dia leneis encomendada, Sres. Académicos, me escusa la ne-
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EL SIGLO MEDICO.
eesidad de revolver sus páginas para espionar su conlenido 
que conocéis por lo mismo muy á fondo.

I.a conslancia y regularidad en el cumplimiento de estas 
leyes, demuestran ostensiblemente la unidad en que conver­
gen, cuya unidad se interpreta como un principio que atien­
de á'la nrmonia de las partes y á ios movimtenlos solidarios 
del conjunto, diríjiendo todas las acciones ep sentido de la 
conservación de la vida, y provocando al propio fin las sensa­
ciones espontáneas que nos incitan á satisfacer necesidades 
naturales, asi como los movimientos instintivos que nos hacen 
huir de los riesgos que amenazan nuestra existencia v nos ponen 
en relación con todo lo que sirve para ayudarla ó pfolejerla.

La naturaleza del hombre representada, pues, por el orga­
nismo, dolado de propiedades comunes á todos los cuerpos y 
de as especiales que son necesarias para su juego funcional, 
y dirijida por un impulso desconocido en su modo de ser, 
aunque demostrado por los hechos, que reúne en la unidad 
la gran diversidad de actos y de leyes que la observación ent 
sena, uecesita , como hemos visto, para ponerse en ejercicio, 
dei incesante concurso de los agentes de la naturaleza uni­
versal , proporcionados en cantidad, calidad y modo de obrar.

De la calculada acción de estos cuerpos v fuerzas esteriores 
sobre la economía que la recibe, y del exacto cumplimiento de 
las leyes que eu ella rijen, resulta la salud, ó sea el ejerci­
cio normal del complexo fenómeno de la vida; pero en faltan­
do ó alterándose la proporción necesaria de alguno de los 
factores que concurren al desempeño del espresado jnego 
dinamioo , ó en obrando sobre la economia agenteseslraños á 
su recbplividüd natural, el orden fisiológico se cambia ó se 
perturba, y se establece un estado accidental y preternatural 
en la vida del individuo, que constituye eí morboso ó de 
enfermedad.

No es del caso entrar en la prolija apreciación de las causas 
esternas é internas que determinan estos males, ni en la inda­
gación de las variaciones que por ellas se pruducen én e! sis- 
lema de fuerzas y en el modo de estaidlidad de los componen- 
l̂ es orgánicos sólidos ó líquidos: pero el giro de este discurso 
hace indispensable consignar el papel que la naturaleza des­
empeña en estas situaciones anormales, para deducir en su 
\ isla el que para el arle se halla entonces reservado.

No es la enfermedad una sustancia eslrafia, que á modo de 
un parásito se ingiera en la economía: es, como se ha dicho, 

•un estado accidehlal de la misma vida, provocado por la 
acción de causas morbificas; constituido por la modificación 
preternatural que eslas delermiiian en los propios clemenlos 
vitales; representado por cambioscorrespoudicntesenlasfun- 

, cioues, que se dan á conocer por fenómenos insólitos y aprecia- 
bles, y desarrollado por una evolución conslaiile, que marca 
en el tiempo períodos regulares, bajo un órden refalivo que 
demuestran las leyes respecliv as á que según su género obe- 

• decen. De donde claramente se infiere, que la fuerza á que 
hemos atribuido la causa de las acciones armónicas v solida­
rias del eslüdü normal, no ha de eslar ociosa en el accidenta! 
y morboso. Su permanente influencia, por otra parle, estraño 
fuera que hubiera de cambiar de finalidad y de condicíDiies 
siendo la misma; y dándose á conocer por los aclos conserva­
dores y reparadores ile la economia cuando esta se ejerce en el 
estado de salud, inconcebible es, por cierto, que hubiera de 
adquirir otras tendencias en el de enfcrmediid, cuando la 
salud y la enfermedad corresponden ambas,-aunque en dife­
rentes condiciones, al mismo modo de existencia que llama­
mos vida.

De acuerdo sobre este punto con la razón la-espeiieiicia, nos 
demuestra, de una manera evidente, en el órden que guardan 
las enfermedades, espresado por sus leyes de evolución y ter- 
uiinacioQ respectivas, el inllujode esa causa que á su direc­
ción preside.
, El límite de su constante desarrollo, las curaciones espon- 

laneas y los medios admirables, no siempre asequibles ni cál­
culo y la previsión, que la naturaleza ofrece en los casos más 
apurados de un estado morboso, para volver la economía al 
cqiiilíbiúde que las causas dañosas la habían apartado, de­
muestran . con efecto, esa dirección suprema que mueve los 
resortes \  itales en un sentido conservador.

No quiero molestar vuestra benévola atención, ya fatigada, 
con la enurneracion, que fuera interminable, de'ios adosa 
que me refiero. Ocioso seria por demás recordará profesores 
tan distinguidos en la práctica, la reacción espontánea que al 
represivo espasmo sobreviefne; los brotes eruptivos y evacua­
ciones depuratorias que presagian el término de una liebre 
grave; la inflamación que aísla la sangre eslravasada en los 
iQierslicios de una trama orgánica, cou el fiu de encerrarla

en una bolsa que alrededor se forma para atenuarla y absor­
berla; cicatrizando después la lesión de continuidad que el 
derramo produjera; la hemorragia que dá solución salisiaclo- 
na a una plétora amenazadora; la diuresis, con que rápida­
mente desaparecen las infiltraciones que, producidas poruña 
discrasia serosa, amenazaban á uii paciente, sin que el arle 
pueda siempre coiiseguirli cuando se propone imitar á la pró- 
vida naturaleza; y tantos otros análogos, que la observación 
presenta cada dia.

Vuestro saber y concienzuda esperiencia me relevan de este 
genero de pruebas; y las curaciones espontáneas, que siempre 
se han visto, teniendo á veces lugar coutra las probabilidades 
mejor establecidas, hablan eiocuenlemenleen favor de esta 
verdad, reconocida desde los tiempos más remotos, y han 
prestado falso ó verdadero apoyo á todos los sistemas.

Pero de aquí no es licito inferir, como el Sr. Capdevila ha 
manifestado como causa fundada, que la esplicacion de esta 
sene ilimitada de hechos exija el reconocimiento de una fuerza 
especial que los esplique. La llamada fuerza roedicatriz en la» 
esencias, seria un ente de razón exuberante y fantástico.

Newlon dijo con verdad, que no deben multiplicárselas 
merzas para la esplicacion de los fenómenos; y lan infunda­
do sena consignar una independiente para lo apreciación de 
estos hechos, como adrailir otras especiales para cada uno de 
los actos simples ó complexos que en la vida se observan. La 
causa de todos ellos es única 6 idénlica , aunque difiera en 
sus'múltiples y variadas manifestaciones. Si se la dá á conocer 
con los diversos nombres de creadora, conservadora, repara­
dora y raedicalriz, no se iodica con ellos üistiuciun de varias 
fuerzas; sino los diversos modos como la esperiencia enscüii, 
que, segiin las circunstancias y condiciones, cumple la fuerzo 
vital el fin de conservación.

Pero oigo ya decir, en reparo de las aserciones espueslas. 
que no se acomodan con esta finalidad tan repelida b s  casos 
CQ que la supuración funde los órganos; en que las copiosas 
evacuaciones, agolando la suslancia plástica, ileteriora el or­
ganismo y deprime las fuerzas; en las que profundas lesiones 
anatómicas suspenden el ejercicio de aparatos importantes; 
sin cuya libre acción la vida no puede sostenerse; y en ta que 
la irregularidad, por lin , ó el embolamienlo de la inervación, 
imposibilita el juego de ios centros vitales.

Advierta, sin embargo, el observador discreto, que la vida 
lleva consigo la nece.«idad de la muerte; que la fecundación es 
la risueña vislumbre de un radiante día que, después de 
haber lucido con esplendentes refulgores, hado caer en os­
curidad profunda de la más tenebrosa noche; y que es ley 
dei vivir, el recorrer uiia azarosa escala de progresivo y cons- 
lanle desarrollo para llegar á im punto ctilminanle, desde el 
cual se indica indefeglibiemenle un movimientoretrógrado que 
conduce á la economia á su destrucción completa. Y asi como 
sujeta á ios cuernos la fuerza de gravedad en la superficie de 
la tierra, y de ella los eleva á veces un impulso que Jos hace 
girar con cierta regla al Iravés de las canas de la atmósfera, 
sin que su ascensión pueda pasar de un liniilo desde el cual 
bajan veloces para volver a su estado de reposo , así la miile- 
ria orgánica, inñuida por las leyes muleciiiarcs, se sustrae a 
su omnímodo poderlo por el soplo elioáz de la fuerza de la 
vida; hasta que . llegado el término que marca en las fases de 
la evolución biológica el solsticio de su órbita, empieza á dis­
minuir la intensidad de dicha fuerza, para dejar paulatina­
mente el predominio á las que rijen en el órden material, a 
que al fin sucumbe el cuerpo-

(Si* COACl\¡lr/l.l

SPXCION PROFESIONAL.
V E R D A D E S  A M A R G A S .

Arliculo leropro.

Está visto que no hay gozo cumplido. Apenas se procuran 
al alma ciertos desahogos y espansioces, cuando un azaroso 
incidente cualquiera viene á sumirla de nuevo en las negra» 
sombras del mal humor.

Tanto han dado en decir que el mundo es un completo car­
naval y que el que no gasta máscara es un Ionio, que me en­
traron ganas de no parecerio, cubriendo con engañosa careta 
no mi» iníeneione», como suele hacerse, sino mi nombre, con 
objeto de tener unas cuantas iromtfa» eon algunos periódicos 
para solaz y entretenimiento de mis compañeros de partido.

i
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¿Porqué no hal)fa yo de darles una broma, siendo asi que 
ellos «os la nlún dando cuando les place? T por oirá parte, 
como lu prensa polilira nos anuncia á las senics de los 
pueblos que están a la órdeo dol día lus petárteos, parecióme 
de oporluuidad y muy pcenloria diversión entrar en moda, 
dando un pelardito en’justa revancha de los petardazos que 
lodos ios (lias nos estamos llevandi» nosotros

Es el caso que yo quería hablar de nivelación y de arreglos 
médicos y de coñfedecaoioncs'y de médicos forenses y de 
otras mil cosas, que se prestan maravillosamenle a bromas 
carnavalescas; pero quería ocultar mi nombre, no por cobar­
día, Como dice La España Medica (¿qué tengo yo que temer? 
Ni siquiera soy periodista para que pudiera iiiliiuidarnie el 
enojo de algunos de mis suscritores), ni por terror, como 
indica La Razón (podría Innerlc si me amenazáran con algu­
na éoiním como, por ejemplo, la que l>. Jaime del Enziu ha 
aseslado al corazón de esta llama (¡qué poca galantería!), tan 
sénsible, que ni siquiera ha dado cuenta de tal percance á sus 
alionados por no hacerles, sin duda, pariieipes de su dolor), 
sino con el pueril capricho de darme un poco de cfcaroí (soy 
franco), pelardeandu <n los periódicos médicos, es decir, 
haciéndoles creer que Claro Verídico Canlnrini era alguini ó, 
como si dijéramos, toda una redacción, y obligarles á ¡lonersc 
en guardia después de adiadas sus armas y preparados á for­
midable combate, para reírme luego, de haberles chasquea­
do , poniéndoles frcnle á frente con un enemigo de tan esca­
so valer.

Pero poco duró mi ilusión. El diablo tiró de la manta, y se 
descubrió el paslcl antes que yo quisiera.

El diablo fué ia prensa médica, casi fin masa, que, amosta­
zada contra Ei. Smi.n Slcoicu por haber publicado mi segundo 
articulo de Verdades aminjas sin corredivos, ni salvedades, 
como si los que de tal manera se amostazan no aciisiumbráraii 
!i llenar el preferente lugar de sus cohimna.s con cosas más 
gordas y algunas iqrdaderamenle injuriosas para personas y 
para clases culeras, inlerpeló con adornan bo.stil al represen- 
luute de Ei. Sim.o acerca ae la persona de Claro Verídico Can- 
larini, y el pastel era yo, que me escondía debajo de la 
manta que era Claro. y que un segundo diablo , mi amigo el 
Sr. Benavenle, tuvo por con\ enienle descorrer, para ponerme 
de maniliestü,

¡No sé por qué lanío'afan eii buscar á la persona y lanío 
liresciiidir de las ideas que emite! Pero el resnllado f̂ ué que 
en la reunión iiabida el penúltimo lunes entre los periodislas 
médicos, se hizo constar «oue Cloro Verídico Caiitarini no es, 
al parecer (¡qué desconliaaos son Vds.! ¡cuando se les dice 
que soy yol), una redacción . sino un particular, que escribe 
n la os(«/a Sombra del pseudónimo.o Y... punto redondo: tocios 
quedaron salisfe.clios. Es decir, que un particular, aun cuando 
este particular sea un méihco de partido y algo rancio por aña­
didura, y por contera s¿« mdr (mftícione-5 ni pretensiones (¡ae 
contribuir a levantar á su clase de la abyección y pobreza en

Jue se halla, no por caritfíid,—yo no soy procurador oficioso 
e nadie .-sino  por su propio interés, no significa nada en 

paralelo de una redacción que, tal vez, no sabe, mas que por 
uidas lu (¡ue sun parliilos.

Pero al que quiere consolarse, nunca le falla consuelo; j  \o 
e.sloy Cüiilenlü y hasta orgulloso con la aclilud lomada por la 
prensa a que aludia, porque asi me demuestra que he puesto 
el dedo en la llaga; aunque me disguste y desanime y laslime 
n i  orgullo, eso de que se mire con indiferencia y desden lo 
dicho por un parlicular, porque esto me persuade que se vá 
adimalando eiilre nosotros la idea de que las maiiifcslaciones 
de los muchos (u'ase La España Médica, iiúm. ÜíS, pág. I.*, 
segunda columna}, deben tenerse lan en coiisideraeioii como 
la razón de los pocos liiconsecuencia gravísima, que cometen 
a menudo los que más se precian de profesar un profundo 
respeto a la lilosofia y a esa misma razón, que postergan eii 
el terreno práclico.

Consuélame tiimbicn de In pérdida de mi aiilifáz el ver que 
alpiios periódicos siguen prefiriendo la suposición de que 
Claro Cantarini es la Redacción de Ei. Sioi.o para apuular 
sobre ella sus entonenadas flechas, porque demuestra, sin 
necesidad de que yo rae moleste en probarlo, á los confede­
rados y confeaeradores, que no es lan fácil como se cree, 
prescindir ue ciertos intereses para sostener la armonía que 
ellos predican.

La Razón, por ejemplo, continúa impertérrita y furiosa 
alacandü a la Redacción de Ei. Sim.o f m  injnn'oWa, por su- 
jiuesto), y eso que ya la han dicho que el autor de Verdades 
amargas soy yo, yo mismo, un médico de parlidu interesado, 
como el que más, en pasarlo bien, porque lo pasa muy mal, y

en que se le trate como á un hombre, porque se le traía como 
á una cnbnlleria.

Y la verdad es que no habla m'itivo para lanía algazara. 
Mi escrito no contiene ninguna frase graluila ni injuriosa, 
como las i|iie abundan en muchos de lus periódicos que se 
han dado por ofendidos, ni puedo considerarse como un 
frasco de víboras,—al decir do La España Médica,—que lodo 
lü pican y envenenan, por el sola hecho (ifi que á lodo loque
y a lodo pretenda sujetar á discusión, ni en el se ataca para 
nada á la parlicular probidad y honor de sus redactores.
cuyas per.sonas respeto y de las que piescindo absolútameulc 
cuando escribo. Los actos públicos del periudisla, del público 
dominio son y por tanto crilicablcs. ¡Bueuo fuera que iio pu­
diéramos ¡loner de manifiesto las incuiisecueucias o los deli­
rios ú otra cosa por el estilo de un periódico, que se erijiera 
en rcpresemaiilB de una clase ó de un Estado, por icmor do 
que. al contrariarle, se querellase de injuria ante los tribuna­
les de jiislicia'.'

Demás estaba entonces la prensa. Para matare! tiempo es­
cribiendo, era mas sencillo y suculento pasar el ralu en una 
pastelería.

Porúllimo, yo me propuse demostrar luiichas cosas y las 
demusiraré sin consideración á eslemporáncas alhanicas . en 
favor de mis propios intereses, como medico de partido, si dos 
epidemias que tengo sobre raí, una do intermitentes y otra do 
Mruelas, me dejan tiempo y humor para conliiiuar escribien­
do; y lo mismo me dá llamarme Claro Verídico Cantarini, que

J uan l 'iu> cisco  G ai-llc.i'.
.almadén 3 di' setiembre de tSCÍ.

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

funciones del finia simpático.—Conseoijencias ild cambio de domicilio eii l"j 
enafieaudus.—Medio paro oeotrolizar la aeclDD de las raiitáridas sobre ia 
vejiga.—I'resafiliis rueestos.—Sistemas antogonislas en medicina.

_ La Academia de medicina de P.iris iia recibido una comu­
nicación del á r . Cl. Rermtrd, eii la que parlicipa el resu!; 
tildo de sus nuevas invcstigacimies cspcfimciilales sobre los 
filamcnlos vasculares y calorüieos del nervio gran simpáti­
co. Iiiloiila probar este ilii.slre profesor, que los nervios (juu 
presiden a la circulación de la sangre en los vasos y á 
la calorilicacion , son nérvios especiales disliiilns de los 
motores, designados habilualmonlecoii el nombre de nérvios 
musculares.

La primera série de esperimentos licclios pnr d  Sr. Bor- 
narU, recayó en los miembros-superiores. Descubrió en im 
perro el conducto raquidiano corlando á su salida de la mé­
dula los pares lumbares cuarto y quiiilo y los tres [irinieros 
sacros, esto es, todos los nrigeiles del plexo lumho-sacro, y 
pnr consiguiente, dei nervio ciático. Paralizáronse al instan­
te cl movimicato y el seiuimienlo del miembro posterior 
del animal; pero la circulación y el calor, apreciado con la 
mano y con el termómetro, (te conservaron iilénlieos. Corló 
después el niismo nervio ciático; sección no. sentida por cl 
aiiimal, porque estaba interceptada su comunicación con la 
médula, y se vió que la circulación se bacía más lenta y se 
aiimenlaha el calor, resultado ([iic solo puede atribuirse á la 
división del (Hainento del gran simpático que acompaña al 
nervio ciático.

Admite, pues, el ,Sr. Bernard tres especies de iiiíluencias 
nerviosas: i.®, una inllueacia nerviosa sen.siliva, prucedciile 
de las raíces po,steriores de la médula; 2.®, una iiiüuencia 
nervio-a muscular ó motriz, comunicada por las raices ante­
riores; y o .“, lina iuilucncia vascular v calorílira, debida al 
gran simpático.

Estas investigaciones, como todas las del laborioso
hábil práclico ((iie las ha emprendido, son de la mavor im­
portancia para la ilustración de los hechos lisiológiros, y 
aportan á la ciencia preciosos datos prácticos, que solo ñeco- 
silan una interprclacioii acertada, para aplicarse oportuna­
mente al arte y contribuir á sus progresos sucesivos.

—El Dr. Girard ha publicado una Memoria, en la que se 
ocupa de los efectos producidos en cierto míniero de ena- 
genados que desde los asilos centrales de Francia han sido
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trasladados á ios dcpartameolos, couel objeto de dismiüuir 
el escesivo acumulo que se advertía en los primeros.

tsliidia el autor el asunto bajo dos puntos de vista: el 
de las curaciones y el de la morlandad. En cuanto á las 
primeras, liau sido tan poco numerosas que de 5,308 ena­
jenados trasladados desde 1844 á IXOO/solo se han cura­
do 103 o sea 1 de 52. La mortandad do estos infelices 
lasido muy consideraole. Iiabiéndose elevado la cifra de 
os fal ecimiontos a 1,522 ó sea á 1 de 2,.48; al paso que en 

los asilos del bena nolian niuerlo en el mismo período, mas 
que 1 de cada o , l /  en Dicétre. y 1 de cada 3,68 en la 
Salpetnere.

Adviértase que en el denarlamento del Sena quedan todos 
los casos agudos, que son los más graves y mortales, v que 
después de la traslación aumentó en ellos eu vez de d'isini- 
liuu-la morlandad; lo cual prueba-que los enfermos trasla­
dados eran los más válidos, como naturalmente debia 
suceder.

Esta desventajosa iiiQucnciadc la traslación de domicilio, 
se atribuye por e! Sr. Girare) al vacío moral que se produce 
alrededor de los pobres euageuados, á - la  ausencia de los 
amigos V parientes, al cambio de alimentación, tai vez al 
trabajo forzado que so les exije, v sobre todo, á la pcrliirba- 
cion en las influencias climatéricas, que los enagenadns 
sufren mas difícilmente que los demás hombres, por la debi­
lidad de su constitución nsica.

Las observaciones procedentes son dignas de. tenerse en 
cuenta, siempre que se trate de cambiar el domicilio de una 
persona afeclada de enagonacion mental.
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- E n  la Sociedad médico-práctica de Paris, hahecitó el 
br. Amcuilie algunas obscivacinues relativas á  la acción 
irritante que ejercen los emplastos de cantáridas sobre los 
Organos iirmanos. Dijo haberla conibalido varias veces por 
medio ( el alcaufiy con poco ó ningún éxito, v aseguró que 
lid Jia obtenido los mas satisfactorios resultados del licor de 
pom a de la [armacopea inglesa.

Por punto general, introfiiicicndo en la economía al mismo 
uempo que se la somete á la acción tópica de las canlárl- 
la#, una sustancia alcalina, y elevando rápidamente la 
dosis de esta ultim a, se consigue, según el Sr. Aiaeuillo 
evitar o di.simnuir los fenómenos de cistitis, ó la cstraii-^u’ 
na que en otro caso pudiera ser muy viólenla. "

Administrado dicho licor á la dosis de veinte golas en un 
vaso de agua, repetida olras dos veces con intervalos de 
media hora, ha conseguido caliiiaF desde luego, v disipar al 
im. a(i(:idenles formi.lables que en casos análogos se habiaa 
resistido ai uso del alcanfor.

La Sociedad oyó esta comunicación sin apoyar ni comba­
tir ja practica recomen Jada, limitámkise algunos de sus iii- 
aiviJuos a aiiaJir varias observaciones acercado la acción 
ue laa cantarillas y de los medios empleados para evitar sus 
iivconvonientes.

—¿Cuantos años calculan los lectores de El S iglo Mrdico 
que podra durar el mundo que habitamos bajo la forma v 
Lon as especies animales y vejelales que conocemos? El 
SI, Jouv'encel, en iiua obra recicule titulada Les delnges. se 
lia tómado_cl trabajo de calcular esta época. Según él, cada 
v j ,o w  anos sufren los mares una revolución completa, v 
pasando de un polo a otro, siimerjen v sepultan bajo su in- 

' erUV/‘r  ° 1‘afiilada. El ultimo diluvio se
■ r m o y  ‘«'"«‘liitto sobrevendrá dentro 

siguiente de estos 6.000 años, el sol ama- 
I 1 • dr-spoblada y siicuciosa. Todas las 

im íf  I , I adelantamientos de las ciencias,
lantós afanes cuesta y que no sin 

Mra / '  lií especie humana, se habrá estinguido
sobrevivirá cu la tierra.

c<uiv!!.« m«- ¿N»eva.s generaciones, nuevas
ilüU.nnH perfectas, susliluirán á las
rcc.i^n verificará bajo esla forma la rcsitr-
Parecer n L ^ - l i o m b r e ?  Cuestiones son e.slas.que al 
l arecer nos interesan poco, puesto que se suponen muy re­

motos os sucesos A que se refieren; y sin embargo, cscitaii 
m ieslia curiosidad y no dejan de inquietarnos. Parece que 
aterra al hom bre, más que su íin propio, el de toda su
OSp6Clü •

Por lo tanto, no condenaremos como enteramente ociosas 
as investigaciones del Sr. Joiivencel y de tantos otros que 

han seguido el mismo camino. Por de pronto, es verosímil 
que nuestro planeta sufra un dia ú otro, v acaso cuando 
menos se espere, un iraslonio piofimdo, v ¿i la humanidad 
ha tenido uu principio, debe por lo mismo'lener un íin. ;No 
es natural pesar las pmbahiliilad(“s que |iuedan ofrecerse de 
un cataclismo universal para un tiempo más ó monos remo- 
0. Lmpcio por un bciielicin providencial, semejantes iiroba- 

bilidades son, v creemos que serán siempre, harto difíciles de 
apreciar: el hombre cuenta con menos datos para prever el 
íiii del mundo que el de su propia vida; el cual, sin embar­
go, siempre es incierto.

Por lo diimás, dejamos al Sr. Joiivencel toda la responsabi­
lidad dcl plazo que fija, y que solo se funda en sunósiciones 
poco solidas. ‘

" i ' a rte , deben convenirle hasta 
cierto punto las consideraciones generales que tienen por 
objeto Jas demas artes, Esto es lo que me mueve á trans- 
rrihir aquí un párrafo de una obra, recien jiublicada en 
fiancia , ; locibida <;on tal aceptación que ha obtenido los 
unánimes sufragios de tres Academias, y  apenas anunciada 
la primera eiJicion, se ba hecho preciso iicnsar en la secun­
da. bi alguno estraiiase ver ocupado este lugar de iiiia ma­
nera tan poco practica, y echase de menos otras cosas má« 
«files y nías directanicnte aplicables, conle.staría!e vo que 
segim un poro autorizada, pero firmísima convicción nav 
consideraciones p néricas que valen tanto para la eiocucioü 
ai .istica, para cf objeto de la raeiliciaa. como la regla técni­
ca mas concreta y particular, y que si se sabe siu'ar frutó 
ü t ciertas ideas que liabiían solo en la región de los oriuci- 

«“' “-f'-esutlados práclicos. que en vano se 
íw i  aplicación l uliDana de las reglas emanadas 

de los hechos especiales del arle.
.Me refiero á la obra del Sr. Leveque, tiliiiada; Iitudes srir 

tósíic«c¿ de la que he Icido un csceicntc análisis

s i g i f i c f S t ó í i
«A poco que se estudie la historia de los debates estéticos, 

se reconoce muy luego que en todas épocas los que han lo- 
niado parte en la lucha se han dividido e i J o s  campos 
opuestos. Lolocansc en un lado los que se fijan en lo ideal 
el orden. la pureza, la distmcicn y k  regularidad en las 
orma»; y miliian en el opuesto ios que optan por la \¡da, 

la fuerza, el movimiento, la rea'idad iiidividuai, activa v 
animada. Ahora b ien; aunque suceda en ocasiones que lle­
vados los jirimeros por sti escesivo amor al orden, aplaudan 
SI sillo son críticos, ó produzcan si son artistas, obras fria«
V lan-iiides, no jior eso dejan de considerar la vida v el 
movimienln como «na de las condiciones fuml.amcnlalcs 
de la belleza. Reciprocamente numme ios segundos, r n lic  s 
o a ris ta s , sacrifiqiiCD con harta frecuencia el órdeu v ía  
regularidad a lo que Maman la verdad real, so. ofenderían 
seguramente si se les alnliiiyera una ahsoluia iiíiiorancia 
rc^pcctO de a unidad, de la variedad, de la prnporcion, de la 
armonía de las formas espresivas, en una palabra, de todas 
las cosas que pertenecen á nuestra facultad ilc idealizar, 
p o  equivale esto á confesar lo.s unos voluntaria ó iiivoliin- 
lanamente, que lo ideal ó lo general necesita ser vivificado 
por el calor y la savia del alma individual? ¿Ko aparecen 
igiialiiientc los .otros concediendo sin advertirlo, que el alma 
individual no tiene belleza alguna cuando obra v v ive com­
pletamente fuera del órden ideal de su género? Tomando 
pues, lo (Ule conceden ambas partes, se obtiene la lielinii-ioú 
de que lo bello es una fuerza parlicnlar, ó «n alma individua! 
obrando y viviendo con todo el órden v toda la polencia de 
su ideal genérico. En otros lérminos, lo'belloes la idea racio­
nal lomando vida en un individuo, ó bien un indiv iduo real 
cuya vida se desarrolla eu los lyiiites de! ideal. De está

ti
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suerte nos parecen conciliadas en una unidad superior las 
dos opiniones, contrarias en la apariencia y conexas en el 
fondo, que sostenidas esclusivaraente, lian introducido con 
liarla frecuencia el desorden en el arle y en la crítica.»

El párrafo que precede está demasiado impregnado del 
espíritu de una fuerte y en mi conceplo fecunda y verdadera 
filosofía, para que ha'ya podido resistir á la tentación de 
transcribirlo, con tanto más motivo, cuanto que le abonan y 
autorizan como á toda la obra , la sanción de respetables 
corporaciónes y la opinión pública que lia dispensado á su 
autor tan benévola acojida.

l’uede, pues, este párrafo aplicarse á la medicina con la 
sola modificación de susjlluir á lo ideal y lo real, el arte y 
la naturaleza, el organicismo y el vitalismo, y en una pala- 
lira , todos los grandes antagonismos que en la ciencia rné- 
dica, como en las demás, han dividido y aun continúan divi­
diendo con profundas escisiones á los sábios que las 
profesan.

La piedra angular de ia filosofía consiste en acertar, no a 
colocarse bajo alguna de las diferentes banderas que se 
tremolan en el estadio cientíQco, sino en un punto do vista 
superior, que concibe sin transacción jii eclecticismo las en­
contradas opiniones. La verdad real es que todos los t'onlra- 
rios viven Umitámiose múluamente: tal es el hecho. El 
derecho no difiere del hecho sino en sustituir la jMSíícia a la 
violencia, el orden y la armonía á la disonancia y la confu­
sión. Dar á cada uno lo*quc es suyo; negar igualmente á 
cada lina de las parles los privilegios que todas para sí recla­
man . v enseñarlas que deben respetarse y p 'v irse  miUua- 
menieí esta es v no otra, la miyon de la filosofía: misión 
que veo perfoctamenlc desempeñada en su terreno por el 
autor del párrafo copiado, y que quisiera yo se llegara á 
«omprender v divulgar entre los médicos, para lo cual no he 
perdido ni pienso perder ocasión de inculcarla y de ponerla 
en evidencia.

Organidstas v vitalislas, espcctanles y activos, raciona­
listas V empiricós; estudiad el fondo de vuestras creencias, 
V veréis que de hecho hacéis todos á vuestros contrarios 
inmensas concesiones. No sois, sino teóricamente y por una 
ilusión que os fascina, partidarios esclusivos de un principio 
absoluto. Reconoced, pues, la nece.sidad de vivir en la cien­
cia sobre el mismo terreno de la historia y de la práctica, 
de elevar el hecho á la categoría de derecho, con la sola 
restricción de que se limite convenientemente. Aceptad den­
tro de límites todas las opiniones, y consagrad vuestros 
esfuerzos á llevar á cabo ese deslinde de derechos, que 
ofrece-á la actividad huniána un campo inagotable. Solo 
así podréis hacer algo nuevo, útil y acertado, rompiendo 
de una vez con las anejas rutinas, que obligaban á los sabios 
á dar de uno en otro estrerao, buscando siempre un equili­
brio, un descanso imposibles, sin caer en la cuenta de 
que no hav otro descanso, fuera del de la muerte, queel mo­
vimiento mismo de la vida bien comprendido y armonizado, 
y que por lo tanto, la pretciision de anular el movimiento 
reemplazándole con el reposo de im principio absoluto, es 
vana, fantástica, nociva y mortal sí llegara á realizarse, 
debiéndose solo aspirar á regularizarle y dirijirle.

N ieto S ehbano.

PARTE OF I C I A L .
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTÍCI.\.

La Reina (Q. D. G .), por resoluciones de 0 de junio, 13 y 
10 de agosto últimos, se ha servido nombrar médicos forenses 
(le los juzgados do primera instancia do la Península é islas 
adyacentes á las personas que á continuación se espresan:

A U D I E N C I A  D8 A L B A C E T E .

Procíncta de Albacete.
Juzgado de Albacete, ü. Domingo Madrona y Tebar. 
Idem de Alcaráz, D. Francisco lagiie y Mócele. 
Idem de Almansa, D. José Genovés y Tio.

Juzgado de Casas de Ibañcz , D. Juan Bautista Gomia y Es­
criba.

Idem de Chinchilla, D. Alfonso Lorente y Marco.
Idem de Uellin. D Juan Prede! y Andújar.
Idem de la Roda, D. Rafael de la Hoz y Sanz.

Provincia de Ciudad-Real.
Juzgado de Almagro, D. José Perez y Gavilán.
Idem de Almodovar del Campo , D. Fabiaii Tirado y 

Serondo.
Idem de Ciudad-Real, D. Francisco Fernandez y Talavera. 
Idem de Daimiel, ü . Juan Boada y Yalladolid.
Idem de Manzanares, D. Manuel Muñoz y Pinés.

T’íwíiicia de Cuenca.
Juzgado de Cañete, D. JnséNiiñez Navarro.
Idem de Cuenca. D. José l.lopis y Soler.
Idem de Priego, D. Félix Relg y Escorien.
Idem de Tarancon , D Antonio Richarl y Fuertes.

Provincia de Murcia.
Juzgado 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de

Idem de Murcia.

Idem de 
Idem de

de Caravaca, D. Ramón Martínez Carrasco. 
Cartagena, D. Jacinto Marlincz Marti.
Cieza, D. Diego Martínez Rubio.
I.orca, D. José Zarauz y Fuentes.
Muía, D. Francisco Llanos Raqué.

(Distrito de la Catedral, D. José Mateos 
y Moya.

Idem de San Juan , D. Bernabé Guerrero 
I del Aguila.

Totano, D. Andrés Meca y Valcnzuela.
Y ícla, D. Juan Carpena Martinez.

A U D I E N C I A  DE B A R C E L O N A .

Proeincío de Barcelona.
Juzgado de Areiiys de Mar, D. Salvador Trilcr y Galceréii. 
Idem de las Afueras de Barcelona, D. Pabío Fontsaré

y Massó.

Idem de Barcelona.í

Distrito de Palacio, D. Cayetano Al- 
mirall y Fonllmna.

Idem del Pino, D. Ruperto Mandado 
y López. ,

Idem de San Deliran , D. Miguel 
j Kruiler y Yailés.
I Idem de San Pedro, D. Adolfo Geli y 
! Creliuet.

Idem de Berga, D. Pabio Florejascli y Viladomin.
Idem de Granullcrs, D. Jacinto Camps y Sala.

■ Idem de Igualada. D Juan Pral y Barral. 
ídem de Manresa, Ü. José Soló y Abadal.
Idem de Matará, D. José Viladevall y Pruna.
Idem de San Feliú de Llubregat, D. Yalenlin Coll y Ci- 

sajuaiia.
Idem de Tarrasa, D. Rafael Benet y Pelit.
Idem de Yich, I». Joaqiiiii Salariuh y Verdaguer.
Idem de Yillafranca del Paiiadés, D. José Ahreu y Janer. 
Idem de Villanueva v G ellrú, D. Cristóbal Parellada y

Puig.
Provincia de Gerona.

Juzgado de Figueras. D. Juan Bruses y Portell.
Idem de Gerona, D. José Pagés y Albert.
Idem de La Bisbal, D- José Bou y Moni.
Idem de Olol, D. Pedro Caaellas y Colls-
Idem de Puigcerdá, 1). Angel Surroca y Salvador.
Idem (le Santa Coloma de Faraés , D. José Vilaplana y 

Yiñas-
Pr^.vincia de Lérida.

Juzgado de Balaguer, D Gaspar Balcells y Tarragonu. 
Idem de Lérida, D. Mariano Perez y Dalmaii.
Idem de Seo de Urgel, D. Antonio Ruiz y Filian.
Idem de Solsoiia, D. Estóban Plana y Figueras.
Idem de Viella, D. Agustín Pujol y Escala.

Pivvineia de Tarragona.
Juzgado de Monlblanch, D. Mallas Borras y Vidal. 
Idem de Reus, D. Juan Rocamora y Plana.
Idem de Tarragona, D. AntonioCorbellá y París. 
Idem de Torlosa, D. Angel Lluis y Rubio.
Idem de Valls, D. Juan Moraló y Baldrich.
Idem de Vendrell, D. Estébaii Andreu y Mansel.
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i  UUI l íJ lC I A DB BÚR eos.

Juzgado 
Idem de 
Jdem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
IdoDi de

Juzgado 
Mein de

írouincja de Burgos.
de Arandade Huero. D. Lucas Benito Hernando. 
Briviesca, D, Mariano Manso y Leonardo 
Burgos,
Caslrojeriz, 0. Manuel Valdivieso y Mayor.
Roa, D. Félix Moreno y Pablo.
Villadiego, D. Nicolás Cuesta y López.
> illarcayo, D. Venancio Gallo y Rodrigi

Provincia de Guipúzcoa.
de Azpeitia, D. Dionisio Orliz de Arríela.
San Sebastian, D. .Antonio Arruti é Iturbide.

íuez.

Provincia de Logroño.
Juzgado de Calahorra, D. José Maria Arenzana y Escalona. 
Idem de Uaro, D. A lejaiidro Gar^do y Peña.
Idem de Logroño, D. Cumersindo Fernandez de Velasoo. 
Idem de Najera. D. Juan Damoii é Illa.
Idem de Samo Domingo de la Calzada, D. Sebastian Pala- 

cjos y García.
Idem de Torrecilla de Cameros, D. Manuel Tobías y López. 

Prociruia 'de Santander.
Juzgado de Ruinosa, D. Ildefonso Conde y Zorrilla 
Idem de Santander, D. Juan de Peiayo y España 
Idem del Valle de Ca^uérniga, D. .Manuel .Moreno y Ocharán. 

Provincia de Soria.
Juzgado del Burgo de Osma, D. Santiago Gil Andrés 
Idem de Soria, D. Lorenzo Ramos y Alvarez.

• Provincia de Vizcaya.
Juzgado de Valmaseda, D. Genaro Carrion y Muñoz.
Idem de Bilbao. D. José del Olmo y Uerros 
Idem de Guernica, D. Emilio Viilanueva y Solis.

AÜDI E . NCI A DE C Á C E f t E S .

Provincia de Badajoz.
de Almendralejo , D. Guillermo García Orliz. 
Badajoz, D. Manuel Paulino y Chacón.
Castuera, D. Manuel Jiménez y González.
Don Benito, D. Santiago Sánchez Medrano.
Fuente de Cantos, D. José Fernandez Adame. 
Herrera del Duque, D. José Maquivar y Arana 
Jerez de los Caballeros, D. Sebastian Ramirez

Llerena, D. .Manuel Fernandez y Taracena.
.Mérida, D. Mariano Yila y Casaus.
Olivenza, D. Francisco Ramirez Vas.
Viilanueva de la Serena, D. Ignacio Llanos Del-

Zafra, D. Isidro Gazul de Barceiii.
Provincia de Cáeeres.

de Alcántara, D. Ildefonso Alamillo Hidalgo,
Cáeeres, Ü. Juan Cepeda y Rodríguez.
Curia, D. José Luciano López Regadera.
Jarandina,  L). Cipriano Sánchez Sidalgo. 
MotiLanchez, D. Antonio Jiménez Palacios 
Navatmuralde la Mata, D. Rufino Delgado y Del-

Jiizgado 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 

García. 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 

gado.
Idem de

Juzgado 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 

gado.
Idem de 
Idem de 
Idem de 

tradii.

Plasencia, D. Juan Trifon Varona y Varona. 
Trujillo, ü . Manuel Francisco Herrero y Picado. 
Valencia de Alcántara, D. José Montesino y Es-

ADDlE.yCU DE CANARIAS.

Juzgado de Guia,
Idem de las Palmas,
Idem de Orutava,
Idem del Puerto del Arrecife,
¡dam de San Cristóbal de la Laguna,
Idem de Santa Cruz de la Palma.
Idem de Santa Cruz de Tenerife ,

A U D I E N C I A  m;  LA COf l ' ü ÑA.

Provincia de la Coruña.
Juzgado de Arzúa, D. Antonio Codecido y Veis. 
Idem de Belanzos, D. Inlonio Castro Asorey.

*l<
..sbl

.m ti i

Juzgado do Carballo, D. Daniel Abad y Villar.
Idem (le Corcubion, D. .Máximo Lema v Rio.
Idem de la Coruña, D. Narciso Perez líeijyo.
Idetn dcl Ferrol, D. José Manuel de la Torre y Sánchez. 
Idem de Nova, D, Isidoro García Vázquez.
Idem de Ordenes, D. José Sánchez Mella.
I(Iem de Padrón, D. Juan .Nepomuceno Herrera Irigoyt 
Idem de Puenledeume ,• D. Ramón Portal Montenegro ’ i 
Idem de Santa Marta de Ortigueira, D. Juan Armada Igb 

sias «  °
Idem de Santiago,.D. Pedro Mosquera Fachado.

Prgvincia de Lugo.
Juzgado de Becerrea, D. José Ramón Fernandez López. 
Idem de Clianlada, D. Manuel Cedrón Viciles.

■ Idem de Lugo, D. Alejo Feroz Moiidez.
Idem de Mondoñedo, I). Pedro Alvarez de Mon.
Idem do Rivadoo, I) Manuel Perez Rúa.
Idem de Sarria, D. Manuel Fruiian Saco Quiroga.
Idem de Yillaiba, D. Pedro Orliz y Solo.
Idem de Vivero, D. José María Ponte y Villar.

Provincia de Orense.
de Allaríz, D. Antonio Caña y Camero. '
Celanova, D. Ignacio Benito Fernandez y Ker-

Ginzo de Limia, D. Genaro Eslévez y Armada. 
Orense , D. José Rodríguez Onlumuro.
Puelilüde Tribes,D. Pedro AncoclieaCónsul. 
Rivadavia, D. Juan Fertnoso Di,iz.
Señorin de Carballino, D. Andrés Alvarez Rodri-

Verin. D Gregorio Fuentes y Casal.
Villaraarlin de Val(Jeorraa, D. Ignacio Caamaño y

Provincia de Pontevedra.
(le Caldas de Rey, D. José Quiroga Losada. • 
Cambados. D. Luis José de Fraga. '
Cañiza, D. Bernardo Eslévez v Fernandez.
I.,alin, D. José Brandido v Villár.
Pontevedra, D Luciano EstévezyFonlenia. 
Pueiileáreas, D Antonio Boig v Camacbo.
Tabeiros, i). Serafín Paz(j CumLratJos.
Tuy, D. Juau Benito Alonso y Gil.
Vigo, D. Vicente Fernandez Dios.

A U D I E N C I A  DE f i R ANí t l . t .

Provincia de klmeria.
Juzgado de Almería, D. Pedro Vivas Cruz.
Idem de Ifcrja, D. Vicente Aragón y Castañeda.
Idem de Vélez-Rubiu , D Elíseo Romero y .Marlinez.
Idem de Vera, D. Diego Garrido y López.

Provincia de (Tronada.
Juzgado de Albuñol, D. Juan Valdés Carrillo.
Idem de Baza, D. Isidoro González Clemeule.

IDistrito del Campillo, D. Francisco 
I (le P. Ortega y Cifuenlcs.

Idem (le Granada. fiel Sagrario, D. Francisco Res-
I toy y Jiménez.
lldemdel Salvador, D. Francisco Pas- 
I cual y Sampedro.

Giiadii, D. Joaquín Hernández Miranda.
Huéscar, D. Miguel Fernandez y Arredondo.
I.oja, D Ramón Castillero y Aranda.
Motril, D. José Tomás Trnjillo y López.
Orgivii, D. Francisco Yigil y Mora.
Santa Fé, D. Antonio de la Blanca y Rodríguez. 
Ugijar, D. Juan Garda y García.

U-

. .  I

■ I
I I

Juzgado 
Idem de 

nandez. 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 

guez.
Idem de 
Idem de 

González.

Juzgado 
Idem de 
Idem de 
Idem de 

. Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de

Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 

■ Idem de 
Idem de 
Idem de

Provincia de Jaén.
Juzgado 
Idem de 
Idem de 
ídem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de

de .Andújar, D. Luís Góngora y Joanico.
Baeza, U. Mariano Briones y Ruiz. 
la Carolina, Ü. Benigno Físecs y Clonel.
Cazorln, D. Gil Rubio Martínez, 
lliielma. I). Ignacio Gómez Sorjano.
Jaén, Ü. Gabriel Bonilla y Alcázar.
.Mancha Real, D. FranciscoíLircia y iTtireia. 
Marios, D. José Mario Trujillo y Vergara.
Segura de la Sierra, D. Anlunlo Sánchez y Abad
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Juzgado de Ubeda, D. Manuel de la Torre y Villar. 
Idem de Yillacarrillo, D. José Sansón y Portillo. 

Provincia de Málaga.
Juzgado 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de

Idem de Málaga.

de .Mora. D. Federico .Viirioles y Corladoat. 
Anlequera, D. Antonio Mir de los Rio?.
Arcliidona, D. JOsé .Miranda y Almohalla. 
Campillos. I) Juan Moreno Padilla.
Coin, D. Nicolás Garda Luna.
Colmenar,
Estepona, D. Antonio Rodríguez Avilé?.

Distrito de la Alameda, ü. Manuel 
Süin iron y Zapata.

Idem de Santo Domingo,
Idem de la Merced, D. Joaquín Sou- 

%iroii y Zapata.
Idem de la Victoria,

Idem de Marbella, D. Antonio Síñigo y Rodrigiiez.
Idem de Ronda, D. Cayelano Saiazar y Alvarez.
Idem de Vélez-Málaga, D. José María Bejarano y Sánchez.

A u 1) 1 e >' c 1A D e M t  b a I o .
Provincia de Aoíía.

Juzgado de Arenas de San Pedro, D. Ildefonso Gregorio 
López y Peña.

Idem de Arévalo, D. Vicente Martin Moreno.
Idem de Avila, D. José González Cillaiiueva.
Idem del Barco de Avila, D. Antonio Coll y Vehi.
Idem de Cebreros, 1). Juan José González bachiller.
Idem de Piedrahita, D. Vicente Picó y Pinazo.

i^rooinci'a de Guadalajara.
Juzgado de Alienza, D. Isidro de la Pastora y Nielo.
Idem de Brihuega, I). Manuel Perez y Peña.
Idem de Cifuenles, D. José María Perez de Arce.
Idem de Guadalajara, Ü. Cirilo l.opez García.
Idem de Molina de Aragón, D. Vicente Gaspar y Fontnno. 
Idem de Sacedon, D. Narciso López Mcnchero y Baiide. 
Idem de Sigüeoza, D. Narciso Pastor y Cabellos.

Provincia de Madrid.
Juzgado de Alcalá de Henares, D. Gabriel López de Pereda. 
Idem de Cliiiiuhun, D. Calixto Sagastume y Estevanot.
Idem de Colmenar Viejo, D. Mariano Bartolomé y Sacristán. 
Idem de Gelafe, D. José de Luque y Vergel.

/Dislrilo do la Universidad, D. José 
Fernandez Carretero.

Idem del Barquillo, D. Juan Que- 
rejazu.

Idem de la Audiencia, D. Andrés del 
Busto y López.

Idem de las vistillas, D. Pedro Carni­
cero y Cardiel.

Idem del Prado, D. Pablo León y 
y Luque.

•( Idem do Lavapiés, D. Joaquín Sicilia 
y Gallego.

Idem de Palacio, D. Rafael Cervera y 
Royo.

Idem de Maravillas, D. Mariano Es- 
léban Arredondo.

Idem del Mediodía, D. Isléban  Sán­
chez Ocafla.

Idem del Norte, D. Nemesio López 
1 Buslamanlc 

Idem de Navalcarnero, D. Vicente López de Lcrena y del 
Castillo.

Idem de San Marlin de Valdeiglesias, D. Francisco Raca- 
monde y Velasco.

Idem de Turrelaguna, D. Julián Driarte y Castellanos.

Idem de Madrid.

Provincia de Segovia.
Juzgado de Cuéllar. D. Luis Vélez Fernandez.
Idem de Sania Haría de Nieva, D. Fermín Bedoya y Prieto. 
Idem de Sepúlveda, ü . Bartolomé de Lazcano y Viidósola.

Provincia de Toledo.
Juzgado de Escalona, D. José García Valdé.s.
Idem de lllescas, D. Anldiiio Fernandez Carril.
Idem de Maüridejos, D. Francisco Fernaudez y Perez.

Juzgado de Talayera, D. Alejo González de los Ríos y M- 
varado.

Idem de Toledo, D. Marlin Correas y Cuenca.
-AciiiEXnA ue MALi.oncA. 

Provincia de las islas Paleares.
Juzgado de Inca. 1). Jorgé flaro y Truyols.
Idem de Malion, D Andrés Hernández y Guaseo.
Idem de .Mauacor, I). Francisco Aulel y Sureda.

íDisIrito de la Catedral, D. Ignacio 
I Rivas-y Piiigserver.
I  Idem de la Lonja, D. Guillermo Ruse- 
. lió y-Serra.

Idem de Palma..

A U D I E N C I A  OE OVI E DO.

Provincia de Oviedo.
Juzgado 
Ideal tle 

García. 
Idem (le 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem (le 
Idem de

de Avilé?, D. Gregorio de la Ciiesla y Balín. 
Cangas de Oiiis, D. Antonio María Cainpumanes t

Cangas de Tinao, D Benito Marín Gómez y Alvarez. 
Castropol. D. Santiago Garcia Monleavaro y Perez. 
Gijon, D. Manuel Luis Diaz y López.
Inlieslo de Berilio, D. Matías Bailarín y Causada. 
Luavea, D. Ricardo Méndez de Piedra.
Oviedo, D. Facundo Díaz Argiielies.
Pola do Labiana, D. Nicolás Rodríguez Luna. 
Bravia. D. José Orls y Lloira.

ivillaiVillaviciosa, D. José María villar y.Rey.
A U D I E N C I A  DE P A MP L O N A .

Provincia de Navarra.
Juzgado (le Pamplona, D. Luis Martínez dé Ubago y 

Micheleiia.
A U D I E N C I A  DE S EVI LLA.

Provincia de Cádis.
Juzgado dcAlgeciras, D. CrUlóbal González y Gómez.
Idem de Arcos de la Frontera. D. Alonso Montero y Utrera.

I Distrito do San Aiilnnio, D. Manuel Beii- 
jumeila v Fernandez.

Idem de Santa Cruz, ü; Marcelino Picardo 
y Beiiilez.

Idem de Chiclana, D. Rammi Fossi y 'Miqueo.
I Dislrilo de San Miguel, Ü. Juan Josó 

Idem de Jerez de la 1 Cortinas y Perez.
Frontera.. . . . . j Idem de Santiago, D, José Rodngiicx 

I Pasos..
Idem de Medina Sidonia, D. José Ruiz y Benitez.
Idem del Puerto de Santa Maria, D. Francisco de P. Costas 

y Bárrelo.
Idem de San Fernando, D. Sebastian García de la Vega 
Idem de Sanlúcar de Barrameda, D. Antonio Arraiz y 

Sánchez.
Ideui de San Roque, D. José de Huertas y Carrasco.Provinciu de Córdoba.
Juzgado 
Idem de 
Idem de 
Idem de

'  Idem de

Idem (le 
Idem de 
Idem (le 
Idem (le 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de

de Aguilar, D. Vicente López Nullo y Orli.
Baena, 1), Vicente Cubero y Ruiz.
Cabra, I). JoséGuardefió y Ruiz.
Castro del Rio, D. Antonio Sabamn Ro(irip*iez.

.Distrito de lal)crecba, D. León 
} Torrellas y Gallego.

............. j Idem de la Izquierda, D. Manuel
I Fernandez de Cañete.

Fuente Ovejuna; D. Francisco'Barher y Berlomen. 
lliiiojosa, D. José Caballero y Pozo.
Lucelia, D. Rafael Flores é Hidalgo.
Montilla, D. Francisco Góngora y Palacio. 
Monloro. D. Bartolomé Cano y Madueño.
Posadas, D. Luis Serrano y Urbano.
Pozo-blanco, D. líuscbio López Arévalo.
Priego, D. Juan León é Iquino.
Rambla, D. Mariano de Arribas y Peñares.
Rule, D. Leoncio Maqiieda y Goyenecbe.

Promneia de íhtelva.
Juzgado do Aracena, D. José Maria de Soto y Rioja. 
Idem de Ayamonle, 1). Francisco de Palma y Canales. 
Idem de üíielva, D. Jerónimo Martin y Baez 
Idem de Palma, D. Rafael Haba y Villaiiueva.

Idi

Id(

Juzj
Idei
Idci
Idei
lilci
Ider
Ider
Idei
Ido
Ider
Iden
Men
bien
Iden

bien

liizg.
Idem
Idem
bleni

“riguci
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Juzgarlo (le Moguer , D. FerDancio.Dávila y Bernal.
Idem de \alverde del Camúin, D. José Benilez y Fontao.

Provincia de Sevilla.

y Romeífl! duadaira, B. Francisco Domínguez

Jdein de Carmona, D. Antonia Maria Mendoza y Calderón 
Idem (̂ e Cazalla, D. Bafael González Rr.jas  ̂
dem de Lc.ja. D. José de Peña y Alelet dez. 
r̂ em de Eslepa, D. Pedro Cornejo y Nielo 

I< em de Lora del Riô , D. Luis Bcmiiez y Valera.
Ii em de Marohena, D. Juan Antonio Matoni y Alcaide 
dem de Moron, D. Juan José Janer y Burea.

Idem de Osuna, D. Diego Montes Bello
drIgüTz. > Suarez Ro-

Dislrilo de la Magdalena, D. Manuel 
j Herrera yGriceli.
Idem del Sahador, D. Isidoro Carvajal

Idem de Sevilla..
\  Idem de San Román , D. Cárlos Mon- 

lemar y Moraleda.
' Idem de San Vicente, D. José Moreno 
• Fernandez.

Idem de Utrera, D, Pastor Pastor y Pastor.
AüDUSCIA DE VALENCIA.

Provincia de AUcanie.
(le Aicoy, p . Leopoldo Soler y Perez.
Alicante, D. José Samper y Sanz.
Ciinceiilaina, D. José Yiisa y Moító.
Uenia, D. Joaquín Gom'cz y Dalmau.
Dolores, D Antonio Llopis y Ptrez.
Elche, D. Pascual Llopis y Soler.
Monovar, D. Alejandro Rico y Alberl 
Novelda, D Francisco Lledii y Ros.
Onhuela, D. Juan Garrió y Aiedo. 
lín*’.’ Gaseó y Fontanelles.
\ i  ajoyosa, D. Antonio Esguerdo y Urrios.
\illena, U. JoséGarcia-Rios

Provincia de Caiíe//on de la Plana.
de Aibocacer, D. Manuel Cliillida y Borl 
Castellón de la Plaihi D. Casio Castell y Ferrara. 
Lucena, D. Joaquín Tomás y Alonso 
Nules, D. Félix Bueno y Echeverri.
San Maleo, D. Anlooio Soriguera y Salas.
Segorbe. D Trinilario Martine/, v Escrig.
V illareal, D. Pascual Chillida y llenan.
Vinaroz, D. Román Viscarro y Tomás.

Provincia de Valencia.
• H ^lí>erique, D. Rafael Comenge y Picó,

luein.íle M ura, I) José Eslnicli y Crespo.  ̂
dem de .\yora, 1). José Belda y Eslrucli.
I I 'í® Cortés y Almela.l(lLm de Chelva , D. Vicente Roger y Escrig.
I( em (le Chiva, D. Juan Casado y SMes. ^

tiaruelo y Gouzalvez.dem de Gandía, D. Fermín Melis y González.
j® «  ^3fael Piñana y Pastor.

,iflm D. Francisco Chapa y Mir.
em de Miirviedro, ü Aliguel Galarza y Navarro.

M <’" ‘en‘enle D. José Cislernes y Margarit. 
en de Sueca. D. Manuel Cabedo y Parrell.

Idem de Torrente, D. Rafael Reig y Cañada,
J Distnto defAÍar, D. Joaquín Serrauo 
I y Cafiele.

Idem'del Mercado, D. Fernando San- 
l'lemde Valencia. S^ldó.

1 Idem de San Vicenle, D. Bartolomé 
1 Serrador y Nachez.
I Idem de Serranos, D. Esléban Moo- 
1 tero y Ruiz.

AUDIENCIA OK VALUDOLID.
Provincia de León.

i d e W  , p .  Raimundo Prieto Celada.Idem t  ‘ V Pailón.
Idem ,1o '  ^ ','^ ‘?''isi(i Sanz y Sánchez. 

driguM. Paredes, D. Fernando Hidalgo y Ro-

5S9

Juzgado 
Idem de 
Idem de 
Idem (Je 
Idem de 
Idem de 
Idem (le 
Idem de 
Idem (le 
Idem de 
Ideín de 
Idem de

Juzgado 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de

í,( ¿^P ""ferraJa , D. Manuel Valcarce y Yebra 
Idem de Saliagtiii, D. Ricardu Ruiz y Cea. 

drigueL^^^* Valencia de Don Juan, D. Manuel Alonso y Ro-
ídem de Villafranca del Vierzo,

Provincia de Patencia.
Juzgado (le Baltanás, D. Antonio Vallejo y Sicilia.

^a|Wem de Larnon do los Condes, D. Nicolás Ortega y Gua­

reced™ Pisuerga, D. Martin Ramos y Ce-

ürrutiü y Sauz.
Idem de Falencia, D. Andre.s Rodríguez Ranutó.
Idem de Saldaiia, D. Ramón Barriuso Porras.

Provincia de Salamanca.
nrnTao r® Herrero y Villaverde.
Mo Ciujlml-Rodrigo, D, Juan Mirat y Tejedor.
Idem de Pciiar.inda de Bracamonte ^
( em (Je Salamanca, D. Benigno Alonso de Torres 
( em de Saqueros, D, Francisco Vilches y Miranda.

Idem de Vitigudmo, ü, Rufo Periaüez Crespo.
Pi-Duincifl de Valladolid.

Juzgado de Mota del Marqués, D. Manuel Díaz Bosinnnnio
ii'íem n - ’i?'  í P a l a c i o s  Mayzonada.Idem de Rioseco, D. Fructuoso Navarro y iV ieao
Hpm O- Hiez y címbranos'.

Idem de \  alona la Buena, D. Manuel Nuñez y Valle. 
i.ian, .1 v i l  I 1-j I P.l^lrito (fe la Audiencia,
Idem de Aalladolid.. Idem de la Plaza, D. José Romero v 

' Gilsanz. •'
lü€Qi de > illalon, I). lájdoro Rico y López,

Provincia de Zamora. •
Juzgado de Alcañices, D. Ventura Maria Sotclo 
I( em (le Benavenle, I). Buenaventura Pifleiro v Plaza 
(^em de Fuente del Saúco, D. Paulino A onso /Ñ a  lioii 

m iljo 'lz '  ‘le Sanabria. D. Eduardo G olzalez^Do-
Idem de Toro, D. Isidro Luengo y López.
Idem de Zamora, D. Anlolin María Alarlin.

A I . D I E S C U  DE ZARAGOZA.
Provincia de Unesca.

Juzgado de Barbastro, I). Antonio Puigy Vidal 
( era de Huesca , D. Rafael Monteslruc y Mora 

Idem de Jaca_, D. Salvador Berilens y Serióla 
Idem de Sannena, D. Julián Abril y Alcazo 
Idem de Tamarile, D. Matías Chic y Villa.

Provincia de Teruel.
Juzg,ido dc.\lbarracin, D. Pascual Lahuerta v Pérez 
I(|em (le Lasleliote, D. Guillermo Carceller v CarrluóV 
Idem de Teruel, D, José Esléban y Navarrl.^

Juzgado 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 
Idem de 

Almazao. 
Idem de

Provincia de Zaragoza.
ílírV -f'’ ’n • **‘"■11“ y Blazquez.Belchiíe, D. José López y Crespo. ^

Serrano y Cabañero.
Daroca, D. Antonio Roncales y Garroreim 
Ejea de ios Caballeros, D. Gaspar López y Lonez 
La AlmuQia de Doña Godina, ¿ , Mariano^Estua y

Tarazona, D. Ciclo Alartinez do Toro
( ^ ‘£ ^ 10*̂“'  Pilar, D. Maltas Perez

Idem de Zaragoza. ./M em  de San Pablo, D. Pablo Crisló- 
\ baivA rligas.
Iídem de la Universidad, D. Segundo 
V Blanco y Bellran.

Para dar cumplimiento á lo dispuesto en el arliniln ( » ,i i 

dd“ “ lcíubV ;Sxí^^^^^ posesL™ d?ellal'anie«
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\  fin de complelar la orsanizacion del servicio médico- 
forense, la Reina (Q. D. G.) lia lenido a bien m andar: •

\ o Oue los Regentes de las Audiencias dispongan la- 
nublicacion en los Uolctines oficiales de las provincias eom- 
nrendidas en su icrrilorio de la adjunta nota de las plazas de 
médicos forenses que han dejado de proveerse, por no liabcrias 
nrelendido en tiempo oportuno persona en quien concurran 
las condiciones que exije el Real decreto de 13 de mayo

"^'s.^'^ Que si los aspirantes que no han sido norabraíbs 
para las plazas que pretendían, y cuyas solicitudes riocumen- 
ladas existen en este Ministerio, desean obtener alguna de 
las Que lian quedado vacantes, dirijan á S. M., por conducto 
del Juez de primera instancia do su domicilio y antes de 

de octubre próximo, una esposicion reducida a espresar 
-el partido ó partidos judiciales en que les conviene ser

los Jueces de los partidos cuyas plazas no se han 
provisto aún, dén curso hasta l.°  de octubre á todas las 

■ solicitudes documentadas que para obtenerlas fueron presen­
tadas después del 20 de jum o, época en que concluía el 
niazo fiiado por la Real orden de 19 de níayo, asi como tam­
bién á las nuevas solicitudes que ahora se les presenten con

'^^r^°^Q°ue'dicbos Jueces instruyan los espedientes relativos 
á las solicitudes de que habla la-disposicion anterior y que 
previene el arl. 33 del decreto orgánico. remitiéndolas con 
su informe, dentro de los lo dias siguientes, al Regente de
la Audiencia. , i

Y o®  Que los Rogenles de las Audiencias eleven los espe- 
dienles á este Ministerio antes del 30 de octubre proxirao en
la forma prevenida en el referido art. 33.

Do Real orden lo digo á V... para los efectos consiguientes. 
Dius guarde á V... muchos anos- Madrid 4 de setiembre de 
18C2.-Posada Herrera.—Sr. Regente de la Audiencia de...

JVoía de los Juzgados do primera ínííoncía en que la plaza de 
médico forense ha quedado sin proveer, por no haberse presen­
tado en tiempo oportuno aspirantes en quienes concuiran los 
requisitos que establece el Real decreto de 13 de mayo último.

AUDIENCIA DE ALBACETE.

Veste, Alcázar de San Juan, A l m a d é n ,  Piedrabuena. Yaj- 
deiiefias. Villonueva de los infantes, Belmonte, Iiuete, Moli- 
lla del Paiancar, San Clemente.

AUOItSCU DE BARCELONA.

Cervera, Sort, Tremp, Falset, Gandesa.
AUDIENCIA DE BÚRCOS.

Amurrio, Laguardia, Vitoria, Belorado, Levma, Miranda de 
libro, Salas de los Infantes, Sedaño, Tolosa-, Vergara. Alfaro, 
Aniedo, Cervera del Bio Albania, Caslro-Urdiales , Enlram- 
Imsaauas. Laredo, Potes, Ramales, San Vicente de la Barque­
ra, Torrelavega, Villacarriedo, Agreda, Almazan, Medmace- 
11,’Durango, Marquina.

AUUlESCiX DE CÁCERES.

Alburquerque, Fregenal de la Sierra, Pueblada Alcocer, 
Garrobillas, Granadilla, Hoyos, Logrosáii.

AUDIENCIA DE LA CORUÑA.

Muros, Negreira, Fonsagrada, Monforle, Quiroga, Bande, 
Yiana del Bollo, Puente Caldelas, Redondela.

AUDIENCIA DE GRANADA.

Caniayar, Gcrgal, Huercal-Overa, Purchena, Sorbas, Alha- 
ma, Iznalloz, Monlefrio, Alcalá la Real, Gaucm, Torrox.

AUDIENCIA PE HADRIO.

Pastrnna, Tamajon, Riaza, Segovia. Lillo, Navahermosa, 
Ocaña, Orgáz, Puente del Arzobispo, Quiiilanar de la Orden, 
Torrijos.

AUDIENCIA DE MALLORCA.

Ibizu.
AUDIENCIA DE OVIEDO.

Belmente, Grandas de Salime, Clanes, Pola de Lena.
AUDIENCIA DE PAMPLONA.

Aoiz, Eslella.Tafalta, lúdela.

AUDIENCH DE SEVILLA.

Grazalema, Olvera, Bujalonce.
AUDIENCIA DE VALENCIA.

Callosa de E nsarriá,' Gijona, M ordía, M ver, Albaida, 
Liria, Requena, Villar del Arzobispo.

AUDIENCIA DE. VALLADOI.ID.

La Vecina, Riauo, AsUidillo, Alba de Tormes. Ledesma. 
Medina del Canino, Nava del Rey, Olmedo, Bcrmillo de Sa- 
yago, Yillalpanuo.

AUDIENCIA DE ZARAGOZA.

Benavarre, Bollaría, F raga, Alcafiiz, Aliaga, Calaraocha, 
Hijar, Mora de Rubielos, Segura, Valderrobres, Borju,Ca- 
laiayud, Pina, Sos.

M O N T E - P I O  F A C O L T A T I V O .

SECRETAltlA GEMiRAL.' - .
Aeordüilo por la Jimia Direcliva el puso de las pensiones que se 

abonan por esieMoiiie-iiio, se avisa á los peiisiouisias preseiiien en 
las Jumas delegadas á que correspondan los docuiiienlos prevenidos 
en el arl. 32 del Reglamenlo, á Üii de que puedan percibir sus res- 
peciivos haberes en bis quince úllimos ilias del aclual trinieslre,
según previene el arl. j O del misnin Regbmenlo.  ̂ , ,
'  Madrid 13 de seiiembre de 18ü2. — El secretario genera l, Luií 
Colodren.

VARI EDADES.

PARTE MENSUAL DEL HOSPITAL GENERAL DE MADRID.

Los profesores de medicina de esto establecimiento han 
elevado al director del mismo el siguiente:

«Con marcadas muestras de una elevada temperatura atmos­
férica se inició el mes de agosto próximo pasado; mas. eii el 
trascurso de su duración aparecieron fenómenos variados, que 
dieron margen al desarrollo de dolencias do Índole muy di­
versa, y anómala é irregular carrera. Los primeros días del mes 
fueron sumamente calurosos; en ellos la temperatura se elevo 
a una altura muv considerable; el termómetro marco on su 
consecuencia 33°'Reaumuren los dias 3, 3 y 7 , descendiendo 
después á t i , 22 y 2o en los días 23 y 25. La columna baro­
métrica osciló entre las 2C pulgadas y tres lineas y 25 y dos 
lineas en los dias 3 y 25, siendo los vientos dominantes en a 
mayoría de ios dias ei S- O. y el, N. E . ; dias hubo en que la 
atmósfera se cubrió de celujcs, dias en que estuvo nublada, y 
no pocos en que la temperatura fuó muy variable; notandosu, 
en algunos, lluvias copiosas, precedidas de fuerics sacudidas 
eléctricas. En coiisecucneia de estas alteraciones, las enior- 
medades que hablan guardado uiia marcha regular cmbiaron 
de forma, las liebres gástricas tomaron la tifoidea, hacienüo 
muchas la crisis parolidea; aparecieron fiebres intermiten­
tes en gran número, algunas de ellas de carácter larvado e 
insidioso, originarias la mayor parteen  los trabajadores uei 
ferro-carril del Norte; pleuresías y pulmonías, reumatismos, 
erisipelas de la cara y viruelas, no pocas afecciones gástricas, 
y finalmente, apoplegías fulminantes que indudablemente 
reconociai) por causa las bruscos variaciones alinosfencas y 
su mucha electricidad; de suerte, que bien puede asegurarse 
que el sistema de la inervación y los aparatos gástrico y uer- 
moldeo fueron los más predispuestos al desarrollo de las ao- 
lencias en el cilado mes. Entre las enfermedades cronica> 
observadas, lo fueron más frecuenlemenle las lesiones orgá­
nicas del corazón, las hidropesías generales y parciales, as 
tisis y las colitis ulcerosas. A esle carácter especial (leías 
dolencias se debió el número de finados en dicho mes.»

RECURSO PARA LIDRARSE DE LAS MOSCAS.

Bajo esle epígrafe veo en el núm. 4i9 de Ei. Siglo Méaico 
que i ’í/fliímmecíica/e aconseja para preservarse de aquellos 
insectos poner en las ventanas de las habilacLones unas reJc’ 
finísimas, aunque sus mallas tengan una pulgada y más«
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EL SIGLO MEDICOí
(liámelro.-Me parece que e] ilustrado periódico francés no 
querrá dar como ouev.o ese recurso, sino que habrá querido 
recordarlo en esta época en que tanlo'abundan las incómodas 
moscas. Con esle motivo recuerdo que cuando estudiaba yo 
lllosofía en Torlosa, años 1828 y 29, me recomendó mi padre 
á un religioso franciscano, quien todas las mañanas descorría 
la red , no muy espesa por cierto, que tenia en la ventana, 
hacia salir alguna mosca que hubiese en su celda, en cuva 
operación le ayudé más de una vez, y luego corría la red. Y 
uo era él solo, sino que casi lodos siis correligiosos la teoian 
también. Preguntóle un dia: ¿en qué consistía que no volvían 
á entrar aquellos insectos á pesar de tener la red tan anchas 
sus mallas? Me contestó que era porque las moscas la lomaban 
por una telaraña, y lemian por lo mismo que hubiese una araña 
detrás que las devorase.—Valga por lo que valiere esta espli- 
cacion, es lo cierto que las moscas no se atreveu á pasar la 
red .-¿T iene  esta cuestión inlerés científico?—No.—¿Lo tiene 
de utilidad y de comodidad’-M ucho.—Nada es despreciable 
en la vida humana.

Gerona l e  de agosw de <SC3.

F iiascisco Castellví v Pai.i.arés.
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GRCNlCfi.

‘í e  W « r f i - f « l . - C o u í ín u a r o B  « a  l a
presente semana las aguas otoñales, acompañadas ile vientos de los 
tres prim eros cuadrantes y de un temporal pei'aelío l  S ^ ^ ^  
so. La columna lerm m uétrica ascemlid algunos arados m á̂s a u e  en 
la anterior sem ana, ,m es que se sosiuvo e^ lfe  los m i e ^

siguieron peinando las mismas qire en los ú lti- 
?n r.fr?n !V  1*^calenturas inierm iieiues de lodos tipos, los
fieb re  consecutivos 6 aquellos, las
nebíes i ,a s trcd s , las adeno-meningeas , n'gunas de las oné se 
hicieron uloideas, los reumatisnios lihrosos , las pleuresías las i r r ú  
lac to u esp iro -in ie s iiiia le s , laserisipelas v las ansi^uas f J r o u

‘*“1® observaron en basómle número y de las uue 
sucumbieron algunos euierm os, si ^ien  fueron luás freeuenies^ is 
defunciones en Tus dolencias d? carácler cróaico ^

Alíales de Deneficencia. luciéndose cargo de m iesiro suelto fen mip
fhablan soflifia BeneUceacia provincial de esta cJrte
n?oÍ’i.?"i * ® mo.hlioacioii de los arls. l á .  tó  y 14 del R eala-
de SanbMd '*®Wa inisLü al Coofeio

nos dice que tal ve* hayamos querido a lud ir el esne-
Swcra «  de «1 €««•#«. racaltalivo de  los estcbieoilie& osííCTeraics de lieneflcencta. No, imesü'o uueridn eolen-a • s ihemnc /i¡„

“ ' i '  <J® o ira^  y votemofVas^^^^^^
ira<{  ̂i f  f e *  provincial de M adrid, ban impe-
-n m.i* ravOiüMcron de los citados a rliou los, s ieudono irauy  S -
«0 que el periódico á quien aludimos lo ignoíe . «stra
laro tic? ,'!??"?!*  ." i" :® * "* '* "» — T o r .u h .n d o s  h a c e  d i a s  c u

S  r  ” 7 “  -

aquella Universiifád ^ ^  barceluua y catedrático de

rtlítr®*®**®'**9'*“  V **0 ® ® »^»»'—4.0S  Drofo«i>r(>a d »  „

e s p o s w W f t o b S o r
quede sin efecto U m obn  r f i r t f t n p r o t e s t a n d o  y pidiendo 
haimnuMtf.9i r,r .„? í“ «' alcalde de Ki.enmayor
por babCTse nel-iH^ i o  “ ‘'® '* “ • «> >'iano Lafuenle,
es de su” o iic ? 4*lilfn'®i ®" su derecho y como duefio que
“lose ajustado ron¿^ ® “ ■* individuo que, hallán-
adeudando los contrato particular, le est.nba
de 1862 A n h ñ d im n slV n ln  íü ^ f^ e
í  "OS asociamos ‘'® raculialivos de Aaro,
«presados en la cilada ^poTcIon ^ ^ I®» <í«eos

C S S r j r l f ' « s £ £ d t  ' í  ̂

ín ,iL 1 enfermedades en el mismo establecim iento 742
h-,n n.iiMv?;. Ít7 í’ “ ®* " - I  nies de agostohan n ueilo 51. Los casos de liebre amarilla habiilos en el iiiisiuu 
bospiial desde 1. de mayo hasta mediados de agosto, fueron 874 , 

I t e e l r u e c i o n  H e U,m v t 6 o r í f * ._ E , i o s  r c p l i i c s  a b a u -  
nn? T  de Franci.a, en los cuales se lia pro­
curado distruiplas ofreciendo de i 'i  á ;;o ccutimos (1 á 2 rs 1 por 
cada una que se entregue mneria. En el depavumento de la Hauie 
Mame lia subido esu  subvención en tres años á 27,000 francos v mí 
el de la Coied Or á ^,(KI0. No parecerá, sin embargo, escesivo seíne- 
janle gasto, si se atiende á. que en el mismn espacio du Uempo se 

P,fC'''"Ci" (¿  Lolre-Inferieure) tS8 sugeios 
mordidos, de los cuales lian m uerto^?, conseWandu otros petlur. haciones notables en su salud, «uus p tu n r

i n c H b a r i o n  H e  l a  r á b t u . - t i n  l a  E s c u d a  d o  v c le i  l ú a -
n a  de Lyoo se ha rrcilm io una borrica atacada de  bidrofobia, á coii- 
Sccuencia de la inordedura de nn perro  rabioso recibida en la nariz 

prinei|iales slntomns con que murió esle ani­
mal fueron, aversión i  los alimentos y bebidas, voz ronca v propen­
sión a morderse en diversas partes del cuerpo. '

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

, Debiéndose publicar la vacante de una de  l.as .dazas de  médlco- 
cirujanc de la vi la de  Posadas, se  adv iene  qne eii esle punió bav 
otro profesor natural de la m ism a, y también liiiila r, que podrá d.,'r 
los informes que se  necesiten. ' iw o .au .u

VACANTES.
yj" '"^díco-eVu/ono del valle de Cabuérniea

« h e ia  del patlid® jud.ciri del mismo eambre , en la provincia de San- 
ander, cuya plaza está dotada con 10,000  rs, anuales, pagados por 

trimestres eo la depositario del ajuntamienlo. El facultativo solameute 
beoe oWigacon de v.silar los enfermos del vecindario de la parroquia de 
San a Eulalia de Cabuerniga. en el rádio de media legua, cu una hermo­
sa llanura y que se recorren sin necesidad de caballería, y podrá enca­
bezarse con el inmedialo pueblo de Viaña. El clima es de los más tem-
í  cald‘/d a  r T a " " ’’ «Piraotcs dirijirán sus solicitudes al sefior
alcalde de Cabuérn.ga, y á serles posible Se les ruegí lo hagan doou- 
rneutadas eu el termino de nn mes, á contar desde la public.cioD de este 
ní̂ o V e le /* '*  1 “8«sio 2 i  de tB62 —El alcalde, Anlo-

.1 de Perales , provipcia do Ciceres; su dota­
ción J.OOO rs. por la asislencia de las familias pobres y además laa 
Igualas OOP ano vecinos pudientes. l.as solicitudes hasta el 8 du octubre 

- L a  de m íd .co -cru jono  de Tacoronlc , Sauzal ,  Molanza, proainoia 
de Cauanas. isla do Teuetife; su delación 8.000  rs. por asis l̂ir á los
aleaM en^ v" ‘‘® soUcitudes a l'alcalde del primer pueblo basta el 10 de octubre

-  La de mídico-eiTujano de Villaverde de Medina. provincia Je Va-
ladoUd; su dotación 2.000  rs. de fondos municipales pagados Irimcs-

h /s la 'e '! In T  ^  «ücilude,Dasiael 30 del cornenie.
dniTí' '* " d d ' c o - r i r u j í m o  de Valbuena de D u e ro ,  provincia  de Valla- 

V r  L  a  vecinos SOO rs . .  y una  sociedad de vecinos a segu-

de dicha sociedad en el referido pueblo. ^
—La de midico-cirujano  de Casa Tejada, provincia de Ciceres- 

dotación 6,000  rs. del fondo municipal por asisllr á los pobres y casoi de 
oBc.o , asi como por la vacunación y la s.ngria . 7  4,000  r.s. má, cobrados 
por Igualas de los pudicoles. Las soliciludes basta el 30 del corriente

Almorox, provincia do Toledo ; su d d o -  
«"evo de <863 , 9,450 rs. pegados por 

rimeslres de fondos municipales; su población 409 vecinos y hay ciru­
jano titular. Las solicitudes, que deberén llevar los profesores que las
hagan algunos anos de práctica, basta el 5 de oc lobre  '

—U  ie n é d ú o - tír v ja w i  de Belvd» de «onvoy. privhjoiti de Cieeees 
su población 239 vecinos; su dotación 4,300 ,s . por a.islir i  los pobrei 
octubre*^* ^ hasta el S de

— La de médieo-eirujano de Barbadanes, proviñeia de Orense • «u 
dotación porostsur i  600 pobre,. 2,e09 es, pagad* Itimcsiralmenie 
de fondos municipales, y además las igualas. Las soliciludes hasta «1 30 
del corneDie.

—U  de m ídíco-cirujano de Cabefles de Esguera. provincia de liu r- 
gos. y un m e¡o ; su dolacico 200  fanegas ite trigo pagadaa iriraosiral- 
menle por los vecinos, y 200 t s . por asistir á W p o b re s  y oaae Las 
toheibudes bisla el $0 del corriente. ^

— U  do « d d iro -riro jsn o  de Casillas de Coila, provincia de Cácerev- 
nne^m ente anunciad, por t.lta  de aspir.nlee. La dotación consisto en
del corriente ”  ^ ‘■asta «I 28

- L a  de m idieo-tirujano  de Santacara , en la provincia de Navarra;Ayuntamiento de Madrid
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con la doltcion anual de 4.000 rt. tn , de londos municipales y 300 
robos de trigo 6 sean tSO fanegas castellanas cobradas por el ayunta­
miento, libre el protosor de toda contribución y de cargas «cinales: la 
• illa tiene SOO almas , con la garantía el titular de un ministrante que 
desempeñe la cirujia menor: los aspirantes dirijirSn sus solicitudes hasta 
el SO del actual, en quo se proveerá la vacante con arreglo ai pliego de 
GondieÍDoes aprobado por el Gobierno de provincia.

__La de m iilío  de Calaceile, provincia de Huesca ; dolada con 0,000
reales y t.ouO más por la titular de Bencflcencia, cobrados por semes­
tres en casa del depositario. Las solicitudes hasta el 28 de octubre.

— La de ciruj'ono de Calaceile, provincia de Huesca; dolada con 6,000 
reales y l.ooo por la titular, cobrados por semestres en casa del depo­
sitario. Las solicitudes hasta el 26 de octubre.

_La de ciruj'ono de Voniaao. provincia de Huasca; su dotación 23
cahíces de trigo cobrados por el ayunlámiciilo. doce duros para leña y 
casa. Las solicitudes basta el 23 dcl corriente,

— La de cirujano do Barrado , provincia de Cáceres; su dotación 300 
reales del presupuesto municipal por asisiir á los pobres y actos judicia­
les, y 4,700 rs. por igualas entre los pudionies. Las solicitudes hasta el 
30 del corriente.

— La de cirujano de Bocigas, provincia d« Valladolid ; su dolacion 
200 ra. de fondos municipales por asistir á 4  pobres, y las igualas que 
serán convencionales. Las solicitudes hasta el 5 de octubre.

__La de cfruj'ano de Benatarces, proviocia de Valladolid; su dolacion
300 rs. por asistir á 8 pobres de fondos municipales, y además 170 
fanegas de trigo cobradas por el facultativo y 10 rs. por cada parlo pri- 
meriío y 8 rs. los que do lo sean. Las soliciluJes hasta el 5 de oclubre.

— La de cirujano do Viñegra'de Mcrafta. provincia de Avila , su po­
blación 126 vecinos; su dotación 500 rs. pagados de presupuestos mu- 
oioípalcs y casa por asistir á los pobres, y de 203 á 210 fanegas de trigo 
de los pudientes, cobradas' por el profesor. Las solicitudes basta el 5 de 
oclubre.

__La de cirujano de Ilamiro, provincia de Valladolid; su dolacion 100
faneg.is de trigo bueno y 500 rs. en metálico, á cargo loJo del ayunla- 
mieitio y mayores contribuyentes; además se le dará casa 6 el importe 
do la ren ta , suerte de leña. 10 rs. por cada parlo y los emolumentos 
que devengue por golpes de mano airada, libre de toda carga concejil y 
contribuciones, escepto el subsidio. El pueblo coosta de 50 vecinos , á 
una legua de dos estaciones del ferro—carril del Soné, y entre Medina y 
Olmedo de los que dista dos leguas. Las solicitudes á la secretaria del 
ayuntamiento hasta el 30 del presento.—Santiago Cuenca, secretario.

— La de cirujano  de Uerreructa , provincia de Cáceres ; su dolacion 
SOO rs. por la asistencia de los pobres que el ayuntamiento le designe, 
y además las igualas coa el resto de las familias pudientes , calculándose 
estas en unas 120 fanegas de trigo. Las solicitudes basta el 8 de oclubre.

— La do farmaciulico  de Trevejo, proviocia de Cáceres; su dotación 
1.100 rs, por les medioinaa que tenga que suministrar gratis á los 
vecinos pobres. Las solicitudes basta el 8 de oclubre,

— La de m iniitranle  de Pona, provincia de Huesca; su dotación 2,500 
reales. Las solicitudes hasta el 26 dcl corriente al cirujano de 
dicha villa.

—Una de las plasaa de procíiconíei de la Real Casa-hospital del Rey 
do Burgos; dotada con 6 rs. diarioi, bahilacion y cama. Los aspirantes 
deben reunir las circunstancias do soltero, saber sangrar, afeitar, curar 
cáusticos y demás que corresponde á su cargo. Aquellos quo reunau 
estas círcuDStaDCias, podrán presentar las solicitudes á la lima. Sra. Aba­
desa de las Huelgas , en el lármino de 13 dias.

— La de praclicante numerario de la Casa de Socorro del 4 ,“ distrito 
de esta C&rle de la Junta municipal do BeneUcencia. Los practicantes de 
número y los supernumerarios quo deseen optar á ella , dirijirán las 
Boiieitudes á la secretaría de la Jucta municipal do Beneficencia husia el 
12 del corriente.

A N U N C I O S .

ENSAYO
DB

MEDICINA GENERAL
Ó SEA

DE f il o s o f ía  Mé d ic a  .
P O R  D O N  M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O .

Doclor en medicina y cirujia.
Las cuestiones médicas generalss llaman en el din la atención, 

Unto por lo menos como las investigaciones analíticas. Este libro 
las presenta bajo un aspecto nuevo. Fundándose su autor en una 
solución flIosúQca que aspira á ser más comprensiva y mejor calcu­
lada que las aoieriormeuie emitidas, somete las doctrinas médicas 
al crisol de uña critica imparcial; y sin demasiada ambición de espli- 
carlo lodo, quiere á lo menos saber basta qué punto y de qué mudo 
son ú no posibles las esplicacioues.

Comprende esta obra uo análisis de los principios filosóficos apli­

cados á la medicina; el üxáman de las cuestiones relativas a laceneM 
médica; el de las leves analómieas, fisiológicas y patológicas en 
general, y un estudio sinléiico del arle y de los fundamentos de b 
terapéutica. Nu hay cuestión grave de las relativas á los diversus 
ramos de la medicina, que deje de tener su lugar eu este vasto 
cuadro.

Ün lomo en 4.“ de más defiOO páginas; 20 rs. en Madrid y 32 eo 
provincias, franco de porte por el-correo. ,,, ^

Se halla de venta en Madrid: en las librerías de Bailiy-Bailliere, 
Calleja, Víana v Matute; y en provincias, se hacen los pedidos á 
D. Matías Nieto Serrano, Plazuela de San Miguel, núm. 6 , cío. prat., 
remitiendo el inipurle en libranza ó en sellos dcl franqueo.

TR.áTADO DE ANATOMl.á QUIRCRJICA Y DE CIRUJIA ESPERI- 
mental por J. F. Mnlgaigne, traducido de la segunda edición francesa 
por D. Matías Nieto Seiraiio, doclor en medicina. Es la obra mas 
esiensa y redactada bnjo un plan más nuevo y Qlosollco que se ha 
escrito sobre este ramo de la medicina.

Dedica el autor la pi'iiiiera parte ¡i la anatomía quirupjica general, 
y en ella trata de !a forma esterior del cuerpo, dei desenvolvimieiilo 
de los órganos en las diferentes edades, de la anatomía del feto y de 
la estructura y propiedades de los diversos sisiemas, icguinenlario. 
muscular, óseo, mucoso, etc. , ,,

En la segunda parte desciende á la anatomía qHirurjica especial 4 
de regiones, esLndiando sucesivamente cada una de estas bajo los 
puntos de vista de los limites, de la esirucuira de las capas, délas 
relaciones de los órganos y de su desenvolvimiento sucesivo, á !o 
que agrega consideraciones especiales, deducidas de la esperimeii- 
tacion y de la práctica quirúrjica, destinadas á inlluir, no solamenii; 
en los procedimientos operatorios, sino en toda la terapéutica , y  aun 
en el diagnóstico y pronóslicfl do las enfermedades esternas,

Este vasto sistema, convenientemente aplicado por persona tan 
competente como el Sr. Malgaigne, es muy á propósito para ilustrar 
mullitud de cuestiones iiileresanlisimas en la práctica, siendo de 
creer que la obra que anunciamos venga á satisfacer las necesidades 
actuales de la medicina en España bajo el doble concepto que queda

Consta"la obra de dos lomos gruesos de 600 á 700 páginas en 8.”
■ El precio de lii obra es de 66 rs. en Madrid y 64 en provincias.

Se vende en Madrid, librerías de Viana, Matute, Calleja y Bailly- 
Bailliere. ' ' . j  ,

En provincias: Barcelona, D. Tomás Gorchsi Cáiíi2, Viuda de Mora- 
leda; Granada, D. TomásAstudillu; Santiago, D. Bernardo Escnhaiio; 
Valencia, D. José Maleu v Cerrera, D, Juan Mariana; Valladolid, hijos 
de Rodríguez y D. Félix Maleo; en todas las principales librerías, j 
por pedidos á D. Mallas Nielo Serrano, Plazuela de San Miguel, 
número 6, cuarto principal.

clínica  TOCOLÓGICA ó  COLECCION DE HECHOS QUE SE BE- 
fieren á partos laboriosos, dependientes de desórden de las fuerzas 
expultrices, obstáculos mecánicos, ó graves accidentes que han exi- 
jiilo, además de los auxilios terapéuticos, dificiles operaciones par» 
la terminación de ellos. . . .  -  ,oio

Conlprende los hechos observados por el autor desde el ano toM 
á 1802, divididos en grupos, y seguidos de importantes rellexioiies, 

Termina por un resúiiieii en que se hacen consideraciones sobre 
la totalidad de lus hechos, y de ias operaciones manuales o inslrii- 
menlales que han reclamado, ,, . , i.

Se halla de venta en la librería de Bailly-Bailliere, plazuela <1# 
Santa Ana. núm. 16.—Precio : 16 rs.

SDSCRICION EN FAVOR DE LA FAMILIA DE UN ílÉDICO.
Suma anterior............................................ 1,528

D. Angel Mora, El Carpió....................................................  }“
José Fernandez Torrero, médico m ilitar, Lugo. . . .  IJ
Dimas Corral. médico civil, id.......................................  ^
José Manuel Cavron y Castro, id. id.............................
Ramón Fernandez Rajal, médico militar......................  ^
Manuel Garballeira, médico civil.................................... ^
Alejo Perez, id. id............................................................  ^
José Jorge de la Peña, id. id.........................................
José Fariño, médico civil................................................
Juan Fernandez de Prado, id..........................................
Juan Arias, id. id.............................................................  ^
Francisco Suarez , id, iü..................................................
Pedro López Escaríz, cirujano.......................................  ¿J'
Manuel Anselmo Rodríguez, farmacéutico...................
José Castro F reire , id......................................................
Juan Silva , id....................................................................  '2
Manuel Carreira, empleado.............................................. "
Juau López y López, médico...........................................

2,683
Por todo lo no Smado:

El StiO. de la Redacoion, R.  SínraOTot.

Editor, MANUEL DE ROJAS.

MADRID.— 4862.-IMPRENTA DE MANUEL DB ROJAS. 
Pretil da los CuGsejoi, 3 . pral.

Ayuntamiento de Madrid




